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Creador e inspirador fué del al- 
ma boliviana. Cuando la Patria, a 
manera de un bajel fuertemente sa- 
cudido, resiste los embates del aqui- 
lón flotando por sobre las olas que 
le azotan porque fuerzas misterio- 
sas velan y orlentan sus destinos, 
los manes del soldado-filósofo ins- 
piran, alientan la fe de las legiones 
que estoicas vienen luchando con 
las fuerzas de una naturaleza indó- 
mita, para cimentar la patria nueva 
sobre holocausto magnífico de sa- 
erificio y de tribulación. 

No en vano el brazo de Antonio 
José de Sucre tiende la espada In- 
victa, señalando derroteros a la na= 
ción que de entre el fragor tumul- 
tuarlo y el vaivén del infortunio 
aun resiste, uno tras otro, los em- 
bates todos de la suerte. 

Más de un siglo ha transcurrido 
desde la muerte del Gran Mariscal 
y Primer Presidente de Bolivia. Y a 
medida que el tiempo ayanza real- 
zando la figura egregia del ilustre 
cumanés, crecen la admiración y el 
reconocimiento de los pueblos de 
América hacia el hombre cuya ac- 
ción y virtudes trazaron insupera- 
bles rasgos en las páginas de nues- 
tra historia. s 

Fué la vida -de Sucre una bella 
floración de heroismo, de rectitud 
y de clemencia. Es así como la pos= 
teridad le aclama, no sólo poroue 
fuera guerrero invicto y por los de- 
Troteros que abrió en la vida de los 
pueblos libertados, sino por la hue- 
Ya profunda y luminosa que su ace- 
ro y su corazón marcaron en la ru- 
ta hacía el bien y la Justicia huma- 
mos. AMí está Ja trayectoria de su 
«vida; con esas armas realizó su des- 
tino, para con ellas ser también 
ejemplo de futuras generaciones, de 
pueblos débiles y oprimidos. 

La Justicia! No se apartó de ella 
el corazón magnánimo de Sucre, co- 
mo si quisiese mostrarla a los pue- 
blos redimidos para que ella les de- 
tuviese en la acción egoista o el 
cálculo avasallador, para quitarles 
de los ojos el velo de la concupiscen- 
cía evitando el sacrificio del propio 
hermano, privado del derecho a la 
libertad y a la vida plena. 

¡La Justicia! Norma de naciones 
y base de-toda civilización, escudo 
que puede sufrir mella transitoria 
pero defiende y salva siempre el de- 
recho inmanente de cada cual; la 
Justicia que hace grandes a los 
hombres y a los pueblos venerados 
por el juicio universal. Sucre hizo 
de la justicia un culto de su vida. 
Su acción de gobernante se inspiró 
siempre en los dictados del bien, se- 
fialando a sus gobernados las sen- 
das rectas por donde hombres y na- 
ciones llegan a la inmortalidad. Co- 


mo recto y Justo fuera él, la Patria - 


que organizó jamás olvidará el tes- 
tamento de su fundador: conserya- 
rá, por entre todos los peligros, su 
integridad e independencia, con el 
derecho y por_la usticia! 


Bolívar es, en verdad, el demiurgo 

- de la emancipación, la cumbre ame- 
ricana, el más grande creador de 
naciones; pero Sucre, discípulo di- 
lecto, alma y brazo del Libertador, 
aunque adolescente gran soldado ya 
como más tarde filósofo profundo, 
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En las vidas señeras el pasado no” 
rompe su contacto con el presente y 
continúa influyendo en el porvenir. 
El pasado es entonces una huella 
indeleble impresa en el espíritu, por- 
que representa un progreso en la 
evolución del pensamiento, y puede 
servirnos para comprobar la íncor- 
poración a la cultura universal de 
'un método, de un arte o de un sis- 
tema; y a ese respecto, el ejemplo 
de una vida plenamente lograda es 
incentivo y estímulo. 

De entre esas vidas, cuya luz nos 
Jlega a despecho del transcurso del 
tiempó, hay una, la de Descartes, 
que atrayesó el dintel de la historia 
hace más de tres siglos. 

El 11 de febrero de 1650 fallecía 
en Estocolmo Renato Descartes, 
Cincuenta y cuatro años antes, el 31 
de marzo de 1596, había nacido en 
el pueblecillo turenés de La Haye, 
e orillas del Creuse, a donde su ma- 
dre se trasladó para dar a luz, hu- 
yendo de la peste que asolaba por 
squellas difíciles jornadas la ciudad 
de Rennes, en la que residía con su 
esposo, Joaquín Descartes, Conseje- 
ro en el Parlamento de Bretaña, de 
vieja ascendencia militar. 


Cuenta Balillet en su “Vida de 
Descartes” que, muerta la madre a 
los pocos días de una afección tu- 
berculosa, el niño heredó “una tos 
seca y un color pálido, que le acom- 
pañaron hasta que tuvo más de 20 
años”. El pronóstico que condena- 
ba a Descartes a morlr Joven no lle- 
gó a cumplirse, por fortuna y la hu- 
manidad debe acaso la prodiglosa 
obra carteslana Al deseo del padre, 
que quería hacer/de su heredero “su 
filósofo”, como ¡empezó a llamarle 
muy temprano, gl continuador de la 
de la familia, im- 


los galenos. 
De los tres 4 los ocho años vivió 


a su padre, que en 


Colegio de Fleche, creado por 
Enrique IV, /y en el que, bajo la di- 
cl os jesuitas, se educaba, 
prepar 

se, la $ 


guererro insigne, sabio mentor de 
la República que su espada y su ce- 
rebro organizaron, Sucre es, sin 
disputa el Fundador de Bolivia, el 
verdadero Padre de la Patria. 

El joven cumanés que desde sus 
primeros años demostrara el genio 
y las virtudes del guerrero como del 
filósofo, había llegado a la adoles- 
cencia con los laureles ceñidos en 
cien combates, peleando con singu- 
lar denuedo al lado de Bolívar, por 
la libertad de los pueblos sometidos 
al yugo español. Su arrojo, su estoi- 
ca serenidad, la táctica admirable 
con que obtenía el triunfo aun en 
situaciones de evidente inferioridad 
ante el enemigo, le granjearon la 
admiración y el afecto del Liberta-= 
dor que muy pronto le designara 
General en Jefe del Ejército Unido. 

En Yanguachi como en Tarqui, en 
Ayacucho como en Pichincha, Su- 
cre fué siempre humano y generoso 
con los vencidos. El hombre que só- 
lo aspiró a la gloria por lo que ella 
aparejaba en la consecusión del 
ideal y para beneficio de los pueblos 
en lucha, no podía abrigar en su cos 
razón sencillo, noble, la pasión del 


odio o la venganza. Ferdonó aun a 
quienes atentaron contra su vida y 
tal desprendimiento mostró por la 
propla, que ni siquiera intentó esca- 
par a la asechanza criminal que le 
persiguiera en reiteradas ocasiones, 
Así, cuando se preparaba el motín 
de Chuquisaca, Sucre que tuyo co- 
nocimiento oportuno de él, en vez 
de evitarlo por la represión enérgl- 
ca, se limitó a exclamar: “para pro- 
ceder con energía, me sería preciso 
violar la Constitución”. Sucre no 
podía hacerlo; no lo hizo jamás. Y 
el motín estalló, quebrando el plo- 
«mo asesino aquel brazo que nunca 
se había levantado para decretar 
una Injusticia ni se movió Jamás pa- 
ra atentar contra la ley. 

El bisabuelo de quien estas líneas 
traza, Mayor Coronel don Clemente 
Diez de Medina, héroe de la Inde- 
pendencia que con Castelli peleara 
en el Alto Perú y con San Martín 
en Maipú y Chacabuco, tan grande 
amargura sufrió al tener noticia del 
atentado contra Sucre, que cruzan» 
do los cubiertos en la mesa donde 
cenaba con varios amigos, tomó su 


tes y | 


AMí los. compañeros le llamaron 
pronto 'el filósofo”, por la agudeza 
de las preguntas que formulaba a 
los profesores. Alummo modelo en 
los cursos de Humanidades, cuando 
entró en los estudios de lógica, físi- 
ca y metafísica se dió cuenta —dice 
Paul Valery— “de la incertidumbre 
y la obscuridad de las doctrinas y 
de la diversidad sorprendente de las 
opiniones; observaba que mo había 
nada, por raro e increíble que fuese, 
que no lo hubiera enseñado algún 
filósofo. Ese choque intelectual — 
agrega— es un acontecimeinto en la 
vida de su espíritu”. 

A partir de ese momento se incll- 
na hacia el estudio de las matemá- 
ticas, en las que encuentra la segu- 
ridad y la exactitud de que a su Jui- 
cio carecían las otras ciencias. Al 
dejar el Colegio de La Fleche y ve- 
nir a París, después de un año de 
vida familiar en Rennes, el joven 
Descartes cumple los 17. 

El ambiente cortesano de la capi- 
tal francesa durante los primeros 
tiempos de la Regencia de María de 
Médicis sedujo de momento a Re- 
nato, buen jinete y hábil esgrimista, 
como lo prueba el haber escrito un 
pequeño compendio de esgrima. Pe- 
ro las reuniones mundanas, la com- 
pañía de los jóvenes aspirantes a 
empleos en la Corte, y las escoltas 
de criados y lacayos en los lances 
de amor y de espada le fatigan 
pronto y busca refugio en la amis- 
tad del matemático Mydorge, al que 
frecuenta asiduamente, así como a 
“un amigo conocido y compañero de 
La Fleche, Martín Mersenne, a la 
sazón fralle mínimo, al que le unió 
durante el resto de su vida un fra- 
ternal sentimiento. Mersenne fué 
para Descartes el más fiel de los 
amigos y el mejor de sus colabora- 
dores. 

A los 21 años, en 1617, se alista 
en el ejército del Príncipe Guiller- 
mo de Nassau. Su experiencia de las 
armas comienza; con ello obedece, 
por una parte, los deseos de su pa- 
dre; se instruye en el arte militar, 
y decidido —son sus proplas pala- 
bras— a no buscar más clencia que 
la que en mí mismo pudiera encon- 
trar”, se lanza a leer directamente 
en “El Gran Libro del Mundo”, se- 
gún nos dice en su “Discurso sobre 
el Método”, viendo cortes y ejérci- 
tos, frecuentando el trato de perso- 
nas de muy diverso carácter y con- 
dición, recogiendo datos y observa- 
clones de cuanto veía y reflexlonan- 
do sabre todas Jas cosas de manera 


La Paz, Domingo | 2 de Febrero de 1953. 


Mariscal de 


Por 


SUPLEMENTO 
DOMINICAL 


Don Eduardo Diez de Medina 


Especial para EL DIARIO 


E 


cabalgadura e hincando las espue- 
las en los ijares del bruto partió a 
soterrarse en la finca Calachapl, de 
donde no salió más ni a nadie reci- 
bió hasta el día de su muerte. Para 
ese hombre justo, el asesinato del 
Abel americano constituía la más 
abominable acción, porque si alguien 
reunía en sí todas las noblezas, las 
más altas virtudes cívicas, ganando 
por méritos proplos gratitud y Tes- 
peto unánimes, ese era, clertamen- 
te, Don Antonio José de Sucré. 

El héroe que en Pichincha ciñó 
los laureles de la fama, llevando 
luego sus legiones vencedoras des- 
de el Oricório hástu el Dusaguado- 
xo, libró más tarde la batalla decisi- 
ya conque el Ejército Libertador 
había de sellar la independencia del 
Perú, afirmando la paz en América 
y preparando la organización inde- 
pendiente de los pueblos del Alto 
Perú. En Ayacucho, donde catorce 
generales de España, al decir de 
Rodó, entregaron al alargar la em- 
puñadura de sus espadas rendidas 
los títulos de aquella fabulosa pro- 
pledad que Colón pusiera tresclen- 
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que de esa reflexión sacaba siempre 
algún provecho o alguna enseñanza, 
por pequeña que fuera. 

A la edad en que la incompren- 
sión y el énfasis suelen ser el fruto 
natural de las primeras posiciones 
intelectuales que se adoptan, Des- 
cartes muestra con intuición genial 
el más amplio y extraordinario sen- 
tido de comprensión humana: “muy 
útil es saber algo de las costum- 
bres de los distintos países, a fin de 
juzgar correctamente las nuestras y 
no calificar de ridículo todo lo que 
se oponga a ellas, que es lo que ha- 
cen los que no han visto nada”. In-* 
tuición que la experiencia le confir- 
ma más tarde: “En mis viajes Ob» 
servé que gentes que sienten y pien- 
san de modo distinto al nuestro, na- 
da tienen de salvajes y son tanto o 
más inteligentes que nosotros”. 


Hace, pués más de trescientos 
años que el problema de la compren» 
sión internacional, que hoy consti- 
tuye una de las preocupaciones fun- 
damentales en el programa de la 
construcción de un mundo pacífico, 
había sido perfectamente compren- 
dido y expuesto por Descartes. ¿Qué 
otro sentido tiene la política de in- 
creentar los intercambios de perso- 
nas mediante becas, bolsas de estu- 
dio o de viaje, que constituye una 
de las finalidades de la Organiza- 
ción de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura? 

El gran pensador —como lo lla- 
mó Vico— que había de vivir más 
de la mitad de su vida en el extran- 
jero, sin dejar por eso de ser la más 
genuína representación del espíritu 
francés, supo leer claramente en el 
gran libro del mundo de su tiempo 
—agitado por las turbulencias de 
guerras religiosas y de conquista— 
que el conocimiento de los otros 
pueblos es el único camino para 
comprenderlos primero y amarlos 
más tarde. 

Por su edad es Descartes todavía 
un muchacho, pero su julcio excep- 
clonal se acerca rápidamente a la 
madurez. En Breda, durante la cam- 
paña de Holanda, como matemático 
"plenamente seguro de sí mismo, sor- 
prende a varios sabios resolviendo 
<on métodos propios y complicados 
problemas que para ponerle en 
aprieto le planteaban. Compone en 
latín un Tratado de Música; pre- 
sencia en Alemania la coronación 
del Emperador Fernando, y termi-= 
nando su compromiso con el Prín- 
clpe de Nassau entra voluntario en 
el ejército del Duque de Baviera, 


tos años antes en manos ue Lsavel 
y Fernando, en los campos de Aya- 
cucho, Sucre cortó con su espada 
el lazo que oprimía a los pueblos del 
Alto y Bajo Perú, destruyendo el 
régimen absolutista en la América 
Española. 

Con aquellos bravos infantes que 
apenas sumaban la mitad de las tro- 
pas enemigas, el joven General des- 
truyó las fuerzas realistas comanda= 
das por expertos y denodados jefes; 
al tener noticia de la victoria, dijo 
Bolívar a Sucre: “Habéis dado la li- 
bertad a Ja América Meridional y 
una cuarta parte del mundo es el 
monumento de nuestras glorla, 
¿Dónde no habéis vencido? Pudié= 
ron ellos responder: vencimos slem=- 
pre, porque doquiera peleamos, lo 
hicimos por lograr la libertad!”. 

Por eso cuando al correr de los 
años dijérase que vuelan todavía los 
ágiles corceles por la cima del Con- 
dorcunca agitando el límpido orifla= 
ma de los Libertadores, la figura 
caballeresca, la aristocrática silueta 
del héroe epónimo asoma por entre 
los pliegues de su manto, a la ma- 
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Elector Palatino, uno de los jefes 


del bando católico en la Guerra de 
los Treinta Años. 


Aquellas guerras del siglo XVH, 
comparadas con las que nos ha to- 
cado presenciar en el XX, podían 
considerarse verdaderas ''nubes de 
verano”, En efecto, el invierno in= 
terrumpía las operaciones y el grue- 
so del ejército se retiraba a sus 
cuarteles. En uno de esos períodos 
de espera, durante el invierno de 
1619 a 1620, viviendo Descartes en 
la ciudad de Ulm, o en sus alrededo- 
res, “y no encontrando un compa- 
fiero que amenizase las horas con 
una conversación ingeniosa, se en=- 
cerró en su habitación y se entre- 
gó por completo a sus pensamien- 
tos”. Es entonces cuando, a vueltas 
consigo mismo, con los recuerdos de 
su educación, con su potente capa- 
cidad deductiva y con las dudas que 
desde hace tiempo le atormentan 
respecto a los fundamentos de la 
clencia y la filosofía de su época, 
nace en él el germen de lo que ha- 
brá de transformarse, andando el 
tiempo, en “El Discurso sobre el 
Método” y los “Meditaciones Fllo- 
sóficas'”'. Es el momento defintivo 
de su existencia. 

Como si adivinase la revolución 
que su obra habría de cumplir en el 
pensamiento universal, entra en un 
período de violenta exaltación de 
trabajo hasta que, por fin, un día, 
el 10 de noviembre, la luz casi des- 
lumbrante de su visión de la verdad 
estalla en su interior. La fiebre ner- 
viosa del alumbramiento parece co- 
mo si le hiciera abandonar las nor- 
mas de prudencia que a sí mismo se 
había trazado: “Hombre solo que 
marcha en las tinieblas, había re- 
suelto andar con tanta lentitud y 
eircunspección que, ya que Avanza» 
se poco, evitara al menos el pell-= 
gro de caer”. Gulado, iluminado por 
su “Genio”, o por su “Demonio”, 
consumido por la impaciencia, ra- 
zona y construye vertiginosamente. 
Lo cuenta él mismo, diciendo que 
ese “Genio” se le aparece en tres 
sueños consecutivos, mostrándole el 
camino, y que incluso antes le ha- 
bía predicho que lba a soñar, Vale» 
ry, comentando ese instante de la 
vida de Descartes, compara al jo- 
ven filósofo de 23 años en su habi- 
tación de Ulm, con el teniente Bo- 
naparte, que 170 años después tra- 
baja también nerviosamente en una 
habitación de Valence, pero señala 
en favor del filósofo que él mismo 
será quien haga su reyolución y 8u 
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nera en que el Sol avanza alumbran- 
do la aurora de los pueblos que por 
él nacieran a la vida libre y sobe- 
rana. 

sucre alcanza la grandeza de Bo- 
lívar, el genio militar de San Mar- 
tín y la gloria de O"Tiggins, pero 
aún aventaja a los tres en aquella 
virtuosa modesuúa no igualada por 
los demás ¡ilustres varones de la In- 
dependencia. De él dice Robledo: 
es la más limpia figura, el más be- 
llo carácter de nuestra Historla. Ra- 
zón tuvo Bolívar para llamarle el 
más digno General de Colombia. 
Prudente en el consejo, modesto en 
el triunfo, sereno en el peligro, su 
personalidad armoniosa y tranmqui- 
la despierta simpatías, imponiendo 
respeto, Otros tienen su valor, pero 
no su prudencia; otros alcanzan 
iguales triunfos, pero no le alcan- 
zan en desprendimiento. La gloria 
que hubo de conquistar en esa gran 
jornada al pie del Condorcunca, no 
Je enorgullece sino por lo que pue- 
da acrecentar la fama de Bolívar. 
“Yo estoy más contento, le escribía, 
por haber satisfecho los encargos de 
usted y porque usted haya salido de 
la empresa del Perú, que por el ser- 
“vicio que he hecho y la gloria que 
pudiera resultarme”. Noble ejem- 
plo de desprendimiento y de amis- 
tad incomparable! 

Sl es verdad que no aventaja a 
Napoleón en genio ni en el esplen- 
dor de sus lides guerreras, Sucre, en 
cambio, no conoció Ja derrota ni lle- 
gó a rendir su espada, siempre vic- 
toriosa. Si, como César, es el tdolo 
de sus legiones invictas, más cle- 
mente. más grande que el general 
romano muéstrase con sus adver= 
sarios vencidos: y si a la par que 
Wash'ngton es el primero en la gue- 
rra, el primero en la paz y el pri. 
mero en el corazón de sus conciu- 
dadanos, es y será siempre el pri- 
mero en el espíritu de los bolivia. 
nos. 

Al constituirse los pueblos del Al- 
to Perú en nación independiente, el 
vencedor de Ayacucho fué ungido 
por la voluntad de ellos Presidente 
de Bolivia. Su administración fué 
ejemplar, como intachable los actos 
tod<s de su gobierno, ajustados a la 
Constitución y a la Ley. El austero 
gobernante, después de cumplir sus 
deberes de Primer Magistrado, dejó 
el Poder consignando en su Méensa- 
je al Congreso estas sencillas y be- 
Mísimas frases: “La Constitución 
me hace irresponsable pero y0 su-= 
plico al Congreso que en premio de 
mis servicios, grandes o pequeños, 
se me despoje de esa prerrogativa y 
se me llame a la barra a responder 
de cualquiera infracción de la ley 
que se encuentre en mi Administra= 
ción”. Ha transcurrido mucho más 
de una centuría desde que el Catón 


*+ Americano” expresó tol deseo, más. 


en todo el tiempo corrido desde eñ- 
tonces, el pueblo boliviano no ha 
llamado a Sucre para que responda 
de sus actos; le ha llamado y le 
acerca a su corazón donde vive y 
vivirá, perenne, el recuerdo inma- 
culado de su Gran Presidente. 

No presenta la historia de Amé- 
rica figura mayor que la del fun= 
dador de esta República. Su fuerte 
contextura física iba a Ja par con 
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Imperio. 

La sorpresa y la alegría de Des- 
cartes ante su descubrimiento fue- 
ron tales que formuló en el acto el 
voto, escrupulosamente cumplido, de 
ir en peregrinación a nuestra Seño- 
ra de Loreto, a fin de ofrecerle 0 
encomendarle el éxito de aquel tra- 
bajo que desde el principio consideró 
como el más importante de su vida. 

Reducido a su términos más sim» 
ples, lo que Descartes había descu- 
bierto era una doble necesidad: la 
de dudar de todo aquello que no 
fuera de absoluta evidencia, y la de 
tener fe en sí mismo, en el espíri- 
tu del hombre y en la humanidad. 
La duda para evitar errores y com- 
prender los problemas; la fe para 
evitar desfallecimientos y compren- 
der al hombre comprendiéndose a 
sí mismo. “Pensé —dice— que no 
debía intentar tamaña empresa, 
hasta que hubiera alcanzado mayor 
experiencia y serenidad de juicio 
que las que se poseen a los 25 años. 
Y creyendo —añade más adelante— 
que sacaría más partido de la co- 
municación con los hombres de dis- 
tintos países que de la reflexión so- 
litaria en la habitación caldeada 
por la estufa y atestada de libros, 
resolví viajar, y por espacio de nue- 
ve años, hoy aquí, mañana allá, tra- 
té de ser espectador, más bien que 
actor, de la comedia que en el mun- 
do se representa”. 

Después de recorrer gran parte de 
Europa, regresa a París en 1626, 
asiste al cexco de la Rochela hasta 
la toma de la ciudad (1628), y un 
año más tarde, convencido de que 
para Jlevar adelante sus planes de 
trabajo necesitaba ambiente más 
tranquilo y un clima más frío que 
calmase las exaltaciones de su fan- 
tasía, se traslada a vivir a Holanda, 
donde a lo largo de veinte años de 
residencia, realiza su obra. 


En 1637 publica el “Discurso so- 
bre el Método”, la “Geometría”, la 
“Dióptrica” y “Meteoros”; en 1641 
aparece la primera edición de las 
*Meditaciones filosóficas”, que se 
traducen al francés en 1647; en 1649 
se imprime en Amsterdam su ““Ira- 
tado de las pasiones en general y de 
la naturaleza del hombre”. Sin em- 
bargo, “El tratado del mundo y de 
la luz”, en el que acepta la teoría 
de la rotación de la tierra, por la 
que acababa de condenarse al fuego 
a Galíleo, y en el que habla de que 
a veces es necesario no desnudar 
demasiado el pensamiento, aludien- 
do sín duda al peligro de la perse- 


3 
su inflexible integridad moral y la 
Juventud, que podía restarle expe- 
riencia, le daba más bien la recti= 
tud, el brío que los caracteres joves 
nes, sedientos de límpida gloria, im« 
primen a sus actos, Sucre no persi- 
gulo la recompensa ni fué accesible 
al halago. Sólo un móvil humano 
pudo inducirle a perseguir el triun= 
o: probar su lealtad al jefe, obran= 
do por la mayor gloria del Liberias 
dor. Se explica así que Bolivar di- 
jera un día: “Si Dios hubiera dado 


a los hombres el derecho de elegir 
los miembros de su propía familia, 


yo hubiera elegido como hijo al Ge= +: 


neral Sucre”. 


Mas aquel varón Justo, ccmo Crig- 
to, cual Colón, como todo PMER 
debía sentir pronto el frío de la ín= 
gratitud, mientras en la tenebrosí- 
dad de las sombras preparaban los 
asesinos la encrucijada monstruosa, 
Sucre presintío su fin, pero lo es= 
peró con estoica entereza; quien la= 
más sintió asomar a su pecho un 
impulso cobarde, no podía yacllar 
ante el peligro ni retroceder al bri= 
Jlo del puñal alevoso. Cerca ya del 
grupo traidor, nadie advirtió en él 
sobresalto, nadie notó que Íntenta= 
ra siquiera confumdirles con el reto 
«de su mirada. Y así sereno, halbu= 
ceando el perdón que asomó siem= 
pre a su diáfano espíritu. cayó en 
la encrucijada de Berruecos: desde 
la cima a que le llevó la libertad de 
un mundo, ala sima de la más ne- 
gra ingratitud humana, 


Dijo de Bolívar el inmortal Rodó: 
Grande en el pens=miento, grande 
en la acción, grande en la gloría, 
grande en el infortun'o, grande pa 
ra magnificar la parte impura que 
cabe en el alma ce los grandes y 
grande para sobrellevar en el aban= 
dono y en la muerte la tribulación 
de la grandeza. 

No en otros términos habría he- 
cho el maestro la semblanza del 
Gran Mariscal, porque esa grandeza 
le acompañó invariablemente en el 
pensamiento, en la acción y en la 
gloria porque supo también sobre= 
levar magna, estolcamente, esa trás 
gica expiación de su grandeza y aun 
superó al Libertador y a todos sus 
compañeros de las heroicas jorna= 
das, en la magnificencia de su es- 
píritu abierto, como una flor de 
piedad, al perdón y al olvido gene- 
rosos Es así, en suma, cómo Sucre 
fué grande en la victoria, único en 
la majestad del triunfo, pero más 
grande aún ante la grandeza del 
vencido. 


El monumento que elevemos a 
Sucre, para transparentar, para ser 
ligno de esa su propia grandeza, de- 
bería esculpirse y perpetuarse por 
sobre las cumbres de nuestros An= 
des eternos. Y el albo Mimani que 
se levanta majestuoso en esta urbe 
bolíviana, ser el solo pedestal don= 
de se alce la estatua del Gran Ma- 
riscal de Ayacucho, tallada en la 
fornida roca, envuelta en el manto 
de las nieves puras y perennes, nim- 
bada por los resplandores del Sol 
que le iguala, pero no le aventaja, 
en la diafanidad del brillo ni en la 

pureza de su gloria. 


cion! 


cución religiosa, sólo se publica diez 
y siete años después de muerto el 
autor; y lo mismo sucede con las 
“Reglas para la dirección del espí= 
ritu”, y la “Investigación de la ver= 
dad por la luz natural”, que se im= 
primen en 1701. 

La incomprensión y la tolerancia 
trataron de ahogar su gigantesco 
esfuerzo. Un jesuíta, el Padre Bour= 
din, trató de impedir que su doctri- 
na se extendiera en Francia. Un 
protestante, Gílberto Boetius, Rector 
de la Universidad de Utrech, le acu- 
só de ateísmo, logrando que sus 
obras fuesen quemadas por el ver» 
dugo. Años más tarde, en Lelden, 
dos teólogos protestantes, Revins y 
Triglandius, le acusaron sañuda-= 
mente. Cansado de la lucha contra, 
tanta estúpida intransizencia. acep- 
tó la invitación de la Reina Cristi- 
na de Suecia, para ir a Estocolmo 
a explicar sus doctrinas, y en 1649 
le vemos en aquella ciudad acudien- 
do todas las mañanas a la Bibliote= 
ca Real y disertando ante Cristina 
sobre problemas filosóficos. El In- 
vierno de aquellas latitudes pudo 
más que la naturaleza del filósofo, 
y una afección bronquial acabó con 
su vida el 11 de febrero de 1650, an- 
tes de haber cumplido los 54 años 
de edad. 

En el retrato de Frans Hals, gra= 
bado por Suyderhoff, un gran espl- 
ritu asoma al rostro del filósofo. “Es 
el hombre —dice Calmette— de Ín= 
teligencla reposada y segura, que 
norma su conducta sobre la máxima 
clásica del Justo medio", Los ojos 
penetrantes, en los que se percibe 
un destello como de sorpresa, o de 
fina ironía, parecen escrutar a quien 
contempla el retrato. El amplio ar= 
co de las cejas enmarca esa mirada 
rebosante de inteligencia, y su las 
serena —aceso fué ese el designio 
de Frans Hals al pintarlo— expresa 
una meditación no afectada, que 
apenas subraya la sombra del noble 
entrecejo. 

Nació en Francia, recorrió Euro= 
pa, y murió en Suecia. Como aqué= 
Tos que fueron capaces de compren 
der y de crear, Renato Descartes 
pertenece al mundo eterno del espí= 
yitu, (UNESCO). 
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No e€staju Cel esiterio de todo 
buen boliviano, que el Decreto Su-= 
premo dictado por el Ejecutivo 
creando la comisión para el estudio 
de la Reforma Agraria, constituye, 
entre otros aspectos, una avanzada 
más hacia la socialización de la pro- 
«ducción nacional, ya que por socia- 
lización se entiende “producir en 
provecho de sí y de los demás”, co- 
sa que hasta la fecha no se ha he- 
cho con ninguna de nuestras indus- 
trias. 

Inmquieto y escrudriñador como 
soy del aspecto agrario nacional, por 
que tengo la suerte de conocer de 
Tin a confin todo el territorio patrio, 
en cierta ocasión visité al titular Ge 
la Cartera de Asuntos Campesinos 
señor Nuflo de Chávez, quien ama= 
blemente departió conmigo un bre- 
ve instante scbre algunos aspectos 
relacionados con el portafolio de su 
cargo. Empero supongo que de to- 
«do lo que acoge como sugerencia, 
espera, para hacer obra real y efec- 
“iva, previamente el pronunciamien- 
to del Ejecutivo sobre la Reforma 
Agraria, Es de anotar que sobre uno 
de los puntos que traté con el citado 
Secretario de Estado, veria con 
agrado, que imponiéndose el princi- 
plo de fuerza moral, se implante el 
proverbio de Benot como lema da 
dicho Ministerio, el mismo que di- 
cé: “No gane el hombre la vida co- 
mo la bestia con el sudor de sus 
Tibras musculares, sino que deba su 
sustento a la inventiva de su intell- 
gencia, a la habilidad de sus manos 
y a la fuerza de su razón”. 

El objeto de este artículo no es 
propiamente adelantarme a lo que 
vodría aconsejar la comisión para 
el estudío de la Reforma Agraria, 
sino simplemente analizar algunog 
nuntos de vista que, yo como cual- 
Cor eludadano nacional, anhela de 

a el propio .b'pmn=+* u 


EL CULTIVO MILENARIO DÉ LA 
coca es necesario irocarlo por 
otros productos que nutran el or- 
ganismo de quienes la consumen. 


Comenzando por adentrarnos a lo 
que vamos a decir con documentos 
que tenemos a la mano, comenza- 
mos por analizar los siguientes as- 
pectos: 

En el mes de enero de 1951, cuan- 
do se llevó a cabo en esta ciudad la 
Conferencia de Expertos en Materia 
Indigena de la O.I.T,, asistí perso- 
nalmente a algunas de sus sesiones, 
especialmente a la inaugural. En dí- 
cha conferencia, grato es recordar= 
lo, se escucharon encarar plantea- 
mientos realmente básicos para el 
mejoramiento económico - social de 
esta parte desvalida de la haza hu- 
mana. De los muchos discursos que 
se pronunciaron en la sesión inau- 
ral, transcribo a continuación algu- 
mos párrafos del que correspondió 
decir al Ministro de Trabajo de 
aquel entonces Sr. Pérez Patón, 
quien textualmente manifestó: “La 
independencia no significó, propia- 
rente, la liberación de las clases 
on. udas durante la colonia, entre 
ellas la clase indígena, sino la eman- 
cipación de la clase feudal, propie- 
faria de las haciendas y “las minas, 
y de los comerciantes enriquecidos a 
la sombra del monopolio colonial. 
Fué un movimiento gestado bajo la 
inspiración predominante de moti- 
vos económicos, a los que se sumó 
con todas oportunidad el fervor po- 
lítico que despertó en los medios 
ilustrados del ídearlo liberal de los 
enciclopedistas y el ejemplo de las 
colonias inglesas al proclamar su 
independencia de la metrópoli” (1) 

7 eyidentemen'», esta premisa, 
deja ver en forma real y objetiva 
que cop el período Republicano ha 
empeorado l1 situación campesina 
Jejos de mejorarse, porque el sinnú- 
meo de leyes y decretos que exis- 
ten con relación al régimen agrario 
nacional, sólo quedan para las ca- 
Jendas griegas sin aplicación alguna 
en la práctica. En el periodo de la 
Conquista el indígena producía ba- 
jo la imposición de las leyes de la 
“encomienda”, hoy no lo hace natu- 
ralmente porque existen leyes socia= 
les avanzadas; avanzadas sí pero 
nada apropiadas. Pues anallzándose 
la actual situación de la producción 
agraria, es de desenr que vuelva a 
su era precolombina de cuando el 
íncario, porque el presente de nues- 
tra riqueza agropecuaria es tan po- 
bre que bien podríamos comparar 
con la de tiempos arcaicos cuando 
aún no se domesticaba al pavo ni 
menos se sabía el uso de la rueda 
psra el aprovechamiento de la trac- 
ción animal. Estas deficiencias, de- 
soladoras en la actualidad, subsana= 
rá pues la Reforma Agraria poroue 
es el anhelo de las mayorías nacio- 
nales, 

El vespertino “Ultima Hora” en 
su edición del 24 de diciembre del 
ppdo. año, hace algunos enfoques 
relacionados con la comisión de la 
Reforma Agraria; indudablemente 
en ellos, da a conocer clertas Ideas 
del Supremo Goblerno tendentes-a 


Avuntes Sobre la Reforma 


EL DIARIO 


Por 
David Chávez Portillo 
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encarar el problema agrario del pais, 
pero, al detenernos a analizar algu- 
Nos aspectos en sus pros y sus con- 
tras, veremos lo que ocurre. En uno 
de sus comentarios el referido ves- 
pértino dice: “Asimismo se exami- 
nan las relaciones de trabajo que 
se las califica de semi-feudales, de- 
biendo aplicarse con la Reforma 
Agraria el Sesuro Social y hacer del 


LA INDUSTRIA TEXTIL MANUAL DE 
complemento más indispensable de 


campesino un obrero asalariado”. 

Con respecto al Seguro Social, 
nada podríamos decir porque de sí 
sería una necesidad sentida a lle- 
narla en bien de la clase campesi- 
na, pero en lo que concierne a ha- 
cer del campesino un obrero asaja- 
rlado, juzgamos que tal medida no 
es acertada, porque hay que tener 
presente que cuanto mayor número 
de asalariados existen en un país, 
Inayores son también los problemas 
sociales. Creo que la era del neo- 
capital actualmente va buscando su 
propia extinción impuesta por las 
nuevas corrientes de izquierdas que 
tienden a extender cada día más su 
radlo de acción en procura de la 
socialización de la producción. So= 
bre este particular, juzgamos más 
bien se imponga el sistema coopera= 
tivo de explotación de la tierra, cu- 
yo punto lo trataremos en otro acá- 
pite de este mismo artículo, hacién» 
dose hincapié que el sistema coo- 
perativo de explotación rural, será 
para lo futuro el único medio que 
tienda a salvar de la muerte misma, 
diremos así, a los trabajadores del 
subsuelo, porque los trabajadores 
del suelo y los del subsuelo deben 
alternar sus labores periódicamente 
en bien de su propla salud, 

Sin abocarnos a considerar lo que 


es el latifundismo y lo que por otro 
lado es el minifundio, que venga el 
diablo y escoja de los dos porque 
son temas por demás escabrosos, 
vamos a analizar lo que es el colec- 
tivismo y el cooperativismo; el pri- 
mero que tuvo como precursor a Gl- 
de y el segundo a Marx, merecen un 
enfuiciamiento sereno y política- 
mente desinteresado, para ver cual 


es el más práctico desde el punto de 
vista económico-social. Cierta pro- 
fesor Mercantil (2) en una de sus 
obras dice lo siguiente: “La colecti- 
vización es un ensayo, que en plazo 
lejano y mediate una arganización 
bien dirigida, puede dar resultados 
satisfactorios, y en cambio, el coo- 
perativismo, es una experiencia, un 
resultado positivo de ensayos ante- 
riores y, por lo tanto, de bases só- 
lidas e indestructibles, Las colecti- 
vizaciones son métodos económicos 
de tiempos modernos, que sólo fue- 
ron ensayados en Rusia después de 
la revolución y en España en los 
momentos que estamos viviendo, y el 
cooperativismo ha sido desarrollado 
en casi todos los pueblos civilizados 
desde tiempos antiquísimos, pudien- 
do afirmarse que en los momentos 
actuales, ocupa el puesto de honor 
que en las ciencias económicas le 
corresponde”. En este sentido es 
preciso diferenciar una teoría de la 


otra, porque la una encterra una * 


ldea enteramente jurídico-política y 
la otra una de pronunciamientos ín- 
tegramente económico-sociales. Da 
consiguiente, podríamos decir que a 
la primera tendencia pertenecen: 
los sindicatos, los comités, las fede- 
raciones, las confederaciones, eto. 
mientras que a la segunda se inyo- 


Agraria 


Jucrarían las cooperativas, las so- 
ciedades mutuales, las cofradías de 
hermandades y otras similares, (3) 

El sistema cooperativista que es 
el más sano y el más práctico, ha 
llegado pues a un grado de civill= 
zación tal, que por ejemplo en Sue- 
cia, ni siquiera se necesitan de em- 
pleados que atiendan a los coope- 
rados en un almacen de una coo- 
perativa de comsumos, porque el 
cooperado al acercarse a cualquier 
abasto de su pertenencia, toma una 
papeleta de ventas y anota en ella 
lo que se está llevando, dejándola 
luego la papeleta en la Caja para su 
contabilización, sin intervención al- 
guna de empleado vendedor, Este 


NUESTROS CAMPESINOS DEL ANDE, SERAN EL' 
las tareas cotidianas en las faenas agrarias. 


estado de conciencia cooperativista, 
deja ver pues que no es posible sus- 
traerse a sí mismo. 

Al hablarse del eterno problema 
de tierras para los campesinos, tal 
cosa en Bolivia realmente no exis- 
te —porque tierras las hay de so- 
bra—, en muchas ocasiones se ha 
escuchado decir que se distribuirá 
parcelas a los campesinos para que 
las trabajen; esta idea a nuestra 
buena manera de entender, debería 
ser a lo inverso, es decir, que habría 
que distribuir los campesinos a la 
tlerra y nos las tierras a los cam- 
pesinos, porque lo que actualmen- 
te se necesita es de una democracia 
activa y conciente y no de una añar- 
quía ignara y oclosa. Pues hidalgo 
sería reconocer que muchos de los 
problemas que actualmente con- 
fronta el país, dimanan, justamen- 
te, no de un mal Gobierno, sino de 
la falta de cooperación de las dife- 
rentes masas productoras. Hoy ya 
nadie quiere trabajar en otra acti- 
vidad que no sea en un cargo buro- 
crático, porque burocracia, en buen 
romance, quiere decir nada menos 
ni nada más que “ociosidad”, por 
esto, apartándonos de los cargos 
que verdaderamente son técnicos y 
de cuyos servicios no pueden pres= 
cindír los gobiernos, todos los de- 


LAS MISERABLES CHOZAS DE LOS CAMPESINOS DEL ANDE 
deben ser trocadas por viviendas más humanas e higiénicas 


más deberían ser ocupados por per- 
sonas que realmente no tienen otra 
renta de qué vivir. (4) Todo esto 
es contrario actualmete a lo que 
ocurre en el país, pues cuántos ren- 
tados y capitalistas se lucran con 
cargos altos de la Administración 
Nacional, mientras que personas 
con pesadas cargas familiares y sin 
ningún presupuesto sustentativo, 
son víctimas de la miseria y el des- 
equilibrio social. (5). 3 
Aunque no abríamos querido to- 
car el aspecto del minifundio, a ma- 
nera de ilustración vamos a trans- 
cribir los funestos resultados que en 
la práctica ha dado esta medida de 
explotación rural. Un compañero 
mío de labores en el Banco Agrícola, 
desde luego técnico agrónomo (6), 
al analizar la parcelación de la tíe- 
rra, manifiesta lo siguiente: “Los 
organismos de fomento, como el 


Banco Agrícola, las oficinas depen- 
dientes del Ministerio de Agricultu- 
ra, las sociedades rurales y cualquier 
otro organismo que exista, o se fun- 


E Des adi 
LAS INDUSTRIAS MANUALES Y 
la desnudez de nuestros nativos 


del trópico, serán problemas que 
subsanará la Reforma Agraria, 


Crispín Andrade y Portugal 


por 
Miguel T. Carvajal 


Una de las fíguras más sobresa- 
lentes del siglo pasado, es sin du- 
da el renombrado maestro de los 
maestros, literato distinguido y pro- 
bo magistrado, don Crispín Andra- 
de y Portugal. Este gran hombre del 
saber inculcó las sablas enseñanzas, 
cual fecundas semillas conjunta- 
mente con Dn, José Rosendo Gutié- 
rrez, Félix Reyes Ortíz, Julio Mén- 
dez, Agustín Asplazu, etc. en el te- 
rreno fértil del corazón y cecebros 
de la juventud boliviana. 

Don Crispín Andrade y Portugal 
nació en Chuluani, (Sud Yungas) el 
25 de septiembre de 1830; fué hijo 
de don José Luis Andrade y de la 
señora Petrona Portugal; ambos 
descendientes de nobles famillas pa- 
ceñas. o 

Su educación la recibió en el Se- 
minario Cuertar de La Paz, desde 
el año de 1:45. Vencido el clelo se- 
cundarlo titulóse de Bachiller en Le- 
tras el año 1851. Al año siguiente 
obtuvo un grado en Filosofía, Des- 
pués recibió su licenciatura en Cien- 
cias Soclales y Políticas, año de 1856. 
Y el 27 de mayo de 1857 se tituló 
como Abogado. 

LA CARRERA PUBLICA 

Su carrera pública la inició des- 
de 1852, en e lcual se le adjudicó 
en un concurso de oposición, la cá- 
tedra de Bellas Letras. Luego, ape» 
nas fuera abogado, en ese mismo 
año, fué nombrado Agente Fiscal 
de la provincia Larecaja. Posterior- 
mente ha sido designado también 
Consejero de la Universidad de San 
Andrés, en 1860, Durante el curso 
de su abogacía llegó a culminar con 
el título de Doctor en Derecho, en 
22 de noviembre de 1862, Dos años 
después fué Munícipe y Presidente 
del Concejo Municinal de nuestra 
ciudad de La Paz. Su carrera tan 
notoria y feliz, debido a su vasta 
inteligenoja fructífera actuó también 
como varmjuez Permanente de la 
Corte Superior del Distrito, en el 
año de 1865. 


EN SU CALIDAD DE PROFESOR 
En cuanto al magisterio le cupo 
distinguirse también en su calidad 
de profesor de los planteles de en- 
señanza de Oruro y La Paz. Ha- 
biendo desempeñado en esta ciudad 
la cátedra de Filosofía en el cole- 
glo Nacional Ayacucho en el año 
de 1867. Su carrera múltiple no só- 
lo deostró en el duro apostolado del 
magisterio, sino sobresalió también 
en el periodismo, alternando con 
aquella y con su profesión, en el 
cargo de Abogado del Concejo Mu- 
nicipal, año de 1870. Luego, en 1871 
Tué nombrado como Vocal de la Cor- 
te Superior del distrito de La Paz. 
El año de 1872, el gobievno le nom- 
bró Oficial Mayor del Ministerio de 
Instrucción, que por entonces eran 
Wministros del portafolío indicado, el 


Dr, Melchor Terrazas y el prelado 
Juan de Dios Bosque. Dos años des- 
Pués, del cargo que ocupaba fué as- 
cendido a Inspector General de In3= 
trucción. El año de 1877, volvió otra 
vez al municipio. El siguiente año 
dirigió una cátedra en el tercer cur- 
E de la Facultad de Derecho de La 

az, 
SU ACTUACION 

PARLAMENTARIA 

El año de 1883 fué elegido Sena- 
dor por el departamento del Beni 
y después por La Paz, en 1885. Su 
actuación parlamentaria tan deci. 
dída demostró más de una vez sus 
altas dotes de grave dirigente en la 
solución de varios problemas na- 
cionales, todos ellos en beneficio de 
nuestra patria, era muy convincente 
en su lógica y caracterizada por una 
especial fluidez expresiva en su len- 
guaje. Por eso no le faltó, éstas y 
Otras cualidades con las que algunas 
veces terció en debates par- 
lamentarios al frente de hombres 
promnientes y con los que integra- 
ba también especialmente durante 


la senaturía de 83: Aniceto Arce, 
(presidente del Congreso), Mariano 
Baptista, Belisario Salinas, Julio 
Mendez, Manuel Ignacio Salvatie-" 
rra, Belisario Boeto, Jorge Oblitas 
Sederlco Diez de Medina, Miguel 
Taborga, severo Sernández Alonso, 
Macedonio Doria Medina, Samuel 
Achá, Pedro García, (perlodista) y 
otros. Siendo senador por La Paz 
figuró también al lado de los per- 
sonajes de prestigio, senadores: 
Emeterio Cano, por Chuquisaca; 
Serapio Reyes Ortiz, por La Paz; 
Jorge Oblista y José Ignacio León, 
por Oruro; Antonio Moreno, por Co- 
chabamba; Moisés Arce, por Tarija; 
Miguel Suárez Arana y Mamerto 
Oyola por Santa Cruz. 


La enseñanza, como decíamos, fué 
otra de sus actividades de mayor 
impuso y con resultados muy bené- 
Íicos, introdujo varias reformas, 
Fundó un Instituto libre de ense- 
ñanza. Escribió obras didácticas y 
pedagógicas. Fué en una palabra 
Un verdadero educacionista, 


BIBLIOGRAFIA 


La labor de la biblioteca popular y del Centro de Documentación 


Uno de los postulados principales del programa de la Unesco se re- 
fiere a la necesidad de facilitar a todos los hombres el acceso a la cultura. 
La palabra impresa y el libro en general, cumplen en ese sentido una fun- 

«ción indiscutible y digna de todos los apoyos. “En acceso a los libros” es 
el título de una nueva publicación destinada a poner en evidencia la fun- 
ción importante que corresponde a las bibliotecas de carácter popular y 


2 los servicios de tipo bibliográfico, 


que la Unesco ha ldo creando dentro 


" de su programa normal y de la llamada Asistencia Técnica. 


En México funciona el Centro de Documentación Científica 


y Téc- 


nica y que trata de poner remedio a las necesidades de información que 
experimentan los hombres de ciencia de toda la América Latina, que no 
pueden suscribirse, debido a su costo, a la multitud de revistas. y libros 
que actualmente se publican sobre todos los ramos del saber. Otro Centro 
similar y complementario quedará adscrito a la Biblioteca Nacional del 
Uruguay. Por lo que respecta a otras reglones del mundo, en Turquía sa 
fundará un Centro de documentación y en Siria e Irán quedarán inaugu- 
radas en breve sendas bibliotecas universitarias. 

Respecto a la biblioteca popular, cuyos servicios abarcan una multi- 
tud de disciplinas y pretenden responder a las preguntas que cotidiana- 
mente la vida nos presenta, la Unesco ha organizado diversas conferen- 
cias y seminarios en las que han participado buen número de países. Las 
resoluciones de estas conferencias son importantes y tuvieron confirma- 
ción —respecto a los problemas latinoamericanos— en la reunión de bí- 
blíntecarios celebrada en Sao Paulo. Su llamamiento se traduce por un 
balance en el que destaca la urgencia de poner en manos del público mi- 
llones de revistas. Las redes de bibliotecas a organizar o a mejorar, son 
la mejor respuesta a tal estado de cosas. 

En todo caso el folleto “El acceso a los libros” indica como es nece- 
sario disponer de millones de volúmenes ilustrados para los analfabetos, 
de libros de texto y de recreo para los niños, de tratados y obras de clen- 
cla para los técnicos, de libros literarios y de arte y en fin, todos los 
género que compendian los distintos grados del humano 3aber, (UNESCO) 


EN EL PERIODISMO 

Durante su labor múltiple e ín- 
tensa tampoco omitió el periodis- 
mo. Así, le cupo actuar en varios y 
Principales periódicos: “La Situa- 
ción”, “Registro Oficial”, durante 
el gobierno de Melgarejo; “El Ciu- 
dadano”, “La Bandera Federal”, “El 
Titicaca”, durante el gobierno de 
Daza; finalmente en el diario “La 
Razón”, en el que actuó juntamen- 
te con el historiador célebre: don 
Nicolás Acosta, 
SU CEREBRO EN SERVICIO 

DEL PAIS 

Su obra íntegra puesta en servi- 
clo del país ha sido elogiosamente 
comentada dentro y fuera de la re- 
pública. Con su pluma ágil vislum- 
bró en hermosas poesías y como en 
profundos artículos periodísticos 
orientado por rumbos políticos de 
un verdadero patriotismo, de ver- 
dad, justicia y derecho. Andrade 
fué todo un poeta, nos dejó muchas 
producciones. Escribió obras, de mu- 
cho interés y utilidad, tenemos en- 
tre sus obras las siguientes: Trata- 
do de Versificación Castellana, Prin- 
cipios de Historia Natural, Compen- 
dio de Gramática Castellana, Tra- 
tado de Ortología Castellana. Final- 
mente las obras siguientes pueden 
servir para la historia de nuestra 
instrucción y bibliografía, en sus 
primeras fases: “La Escuela Prima- 
ria”, “Proyecto de Reglamento Or- 
gánico de Instrucción y Educación 
Popular”, “Ateneo Industrial”, “La 
Universidad”, En suma Andrade, ha 
demostrado su vasta y fecunda la- 
bor múltiple en las letras naclona- 
les, foro, administración. Ocupan- 
do puestos altos y de distinción. 

En su vida privada fué un hom- 
bre ejemplar, desapastonado, culto 
y un dechado de virtudes cristianas, 
La ciudad de su nacimiento debe 
sentirse orgullosa de haber tenido 
hijos tan nobles y de inteligencias 
cumbres, Andrade y Portugal, Féllx 
Reyes Ortiz, Eloy Salmón. 


SU MUERTE 

El Dr. Crispin Andrade y Portu- 
gal, después de haber rendido tribu= 
to a nuestro país y cuando estuyo 
ejerciendo el cargo de Senador por 
La Paz, dejó de existir a la una de 
madrugada del día domingo 11 de 
agosto de 1889. 

Por decreta supremo y Orden Ge- 
neral se señaló al día siguiente a 
horas 12 el entierro y los debidos 
honores fúnebres correspondientes al 
grado de Capitán General. Durante 
las exequias, los senadores Serapio 
Reyes Ortiz y Mamerto Oyola pro- 
nunciaron los discursos de estilo, 

Asi, terminó la vida de este gran 
ciudadano bollviano y notable pro+ 
pulsor del magisterlo y de las letras 
nacionales, 


de con el objeto de fomentar la. 
producción AEREAS den pet 
tropezarán seguramente con las di- 
Ticultades inherentes al minifundio, 
cuales son: la difícil organización 
de los propietarios rurales en as0- 
ciaciones o cooperativas, la ejecu- 
ción de planes de mejoramiento en 
Jos cultivos y cría de animales, el 
incremento de la producción, la con- 
servación de los suelos y la defensa 
colectiva de los, factores adversos 2 
la producción”. Luego dice: “Habria. 
sido más lógico y racional, propor- 
cionarle a cada campesino la exten- 
sión mínima indispensable para ga- 
rantizar su subsistencia como agri- 
cultor y como tal llenar su función 
dentro del actual régimen de pro- 
piedad que existe en el país”. 


Ahora nos corresponde enfocar 
un punto por demás importante que 
es la llaga misma de nuestro caos 
social. Pues,no es ajeno a todo buen 
patriota que la, anarquía. nace jus- 
tamente de las organizaciones don- 
de las masas aún no han logrado 
de cultura suficiente como para po- 
der responder a sus verdaderos Ce- 
beres de ciudadano conciente. Con 
esto queremos referirnos al sindica- 
lismo campesino. Entendemos que 
al encararse la Reforma Agraria. se 
tiende a liberar al trabajador rural 
de la explotación de los patronos 
feudales, llevándolos a una Índepen- 
dencia de trabajo cuyo esfuerzo e 
iniciativas bajo Ja tutela del Estado, 
redunden en provecho de si mismos 
y como consecucrcia de una mayor 
producción de artículos primos cue 
requiere nuestra población en gene 
ral. Empero si bien en los obreros y 
otras ramas de trabajadores ya hay 
conciencia formada de su deberes 
ciidadanos, en cambio en la clase 
campesina aún falta mucho por edu- 
carlos para introducirlos en terre- 
no sindical que, en épocas de estre- 
chez económica por la que atraveza- 
mos. el sindieglismo generalmente 
—por un emperativo de propia nt- 
cesidad— se troca en anarquía y le- 
Jos de traer la paz pública, por el 
contrarlo crea mayores problemas 
sociales. . 

Entendemos que el trabujador ru- 
ral es y ha sido libre desde remotos 
tiempos dentro su propia manera de 
vivir, sin que por ello deje de ser 
ErDecaen a Ls clase de SUS da 
los poderes públicos, pero cree: 
prematura su sindicalización. Aus- 
cultemos el pensamiento de hombres 
de estudio bajo su larga carrera po- 
lítica, diplomática y administrativa 
como el ex-embajador chileno en la 
Argentina Dr. Alfonso Quintana 
Burgos, quien al ser requerido, por 
el “Instituto: Agrario Argentino” so- 
bre el sindicalismo campesino de su 
patria, dijo textualmente: “Con res- 
pecto al sincicalismo rural, opino 
que a consecuencia de la intraduc- 
ción de la política, ésta ha bastar- 
deado completamente los gremios 
campesinos, en forma tal, que el sin- 
dicalismo para el hombre de campo 
de Chile es como la capa colorada 
para un toro, que lo enfurege por 
la desastrosa experiencia que des- 
graciadamente hubo de otros gre= 
mios en otras ramas obreras”. (7) 

Haciendo un honor a la patrlóti- 
ca medida del Ejecutivo de querer 
encarar en una forma radical la 
Reforma. Agraria, nos ponemos fren- 
te a la realidad misma de lo que 
representa actualmente la masa 
campesina que bastante urge de la 
ayuda de los poderes públicos para. 
incorporarse al seno de la producti- 
vidad, porqus no hay que olvidar 
lo que prácticamente dicen las leyes 
naturales en lo que respecta al va- 
lor activo del ser humano, cuya té- 
sis nos golpea contudentemente ha- 
ciéndonos notar que quién consume 
y no produce no es un ser slno un 
parásito. Por esto, en hora buena, 
tengamos fé en el porvenir y haga- 
mos eco repitiendo las siguientes 
frases vertidas por el Delegado Co- 
lombiano, señor Burgos, en la Con- 
ferencia de Trabajadores de Chile 
el año 1936: “El campesino pobre es 
algo peor y más triste que una bes- 
tia de carga; el minero, una espe- 
cis de troglodita mordido por la ti- 
sis, el Indígena, un ente salvaje fue- 
ra de la ley y del mapa; el obrero, 
un esclavo y la mujer y el niño, lo 
más bello de la creación, lo más no- 
ble de la a e a 
de la maquinaria estatal, son c 
de hospital, de cárcel y de prostíbu- 
lo, condenados al dolor de trabajos 
abyectos macerados por la ignomi- 
nía, desamparados por las leyes y 
a por las religiones”. 
(8). 


a 
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(DD Reyista Campd del Banco Agrí- 
cola — Abril 1951. 

(2) Cooperativas Producción y 
Trabajo por Baldomero Cerdá y 
R. , 


(3) De mi libro en preparación 
“Parasitología Política”. 
(4) La Reforma Agraria de Alfredo 


Sanjlnés. 
(5) De mi libro «hb preparación 


“Parasitología Política”. 
(6) EUTA Campo del Banco Agrí- 
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SONORIDADES 


MOLE! as minhas nas madrugadas 


de orvalho e sal. 


“E ainda as distancias do mar soando viagens 


por dinamarcas inimacinadas, 
me fazem pensar que ando viajando. 
Maos como nuvens caminhando estrelas 


e 0 espa 


nto das 2marras me enterrando! 


SAUDACAO A SETEMBRO 


INALMENTE a primavera 


entrou pela: janela 


—tira a morte do cabide 
e sai doidamente cantando! 


Rosa de bocas pede 

pelo rocio das manhas 

e um cheito de flor de trevo 
que eu esmaguei entre os dedos. 
Meu sentimento de infancia 

e asas de passarinho, 


montou na potra da aurora 
campo afora galopando! 


Mergulho o rosto na grama, 
mastigo o pasto tenrinho, 
terra noya que tem gosto 


de 


beijo dado no ar... 


Eu escancaro a janela 
e deixo Setembro entrar! 


HOJE o dia nasceu num choro de crianca 
e se agarrou avidamente ao seio de Jesuina 


MATERNIDADE 


(o seio desnudo de Jesuina). 
Eu vi Jesuina amamentando o dia. 


DECIO FROTA ESCOBAR. 


algo más” 


lo lento es casi vuelo de silencio 


E- vuel 
: y los árboles tienen 


que ramaje estrecho. 


¿Acaso sea este un crepúsculo 


herido de 


soledad amarga... ? 


Desde el atardecer de las islas, 


desde las 


amarillas ventanas 


de casas pobres, 
hay una tristeza que se enreda | 
a los pensamientos vagos y silenciosos. 


Acaso sea este un crepúsculo 


herido de 


soledad amarga....? 


Hay ansia, hay lágrimas 
en los ojos obscuros ' 


del hombre de la isla. 


¡Oh! el recuerdo fatal 
de la tarde en que brotara 


el aliento 


de amor de una promesa: 


Melancolía profunda de los barcos 


exhala la 


inquietud de sus pechos. 


Esta pequeña, diminuta isla 
ha crecido en sus vidas... 


Los secre 


tos del corazón inquieto 


*se esconderán en Ja raíz de las islas. 


María Cc 


Tes Mr 


ristina QUIROGA ABASTO 
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El Lenguaje 


A O 


EL DIARIO 


El l.ustre maestro españul don 
José Ortega y Gasset, cuando se re- 
flere a la definición, dice que elia 
suele negar y excluir, o sea que “de- 
finir es limitar”: y el no menos lus- 
tre penalista —también español— 
don Luis Jiménez de Asúa, dice: 
“toda definición es un silogismo, que 
sí bien plantea correctamente un 
problema, en cambio lo resuelve 
tautológicamente”. Como se verá, la 
definición nunca da un concepto 
completo de lo que trata, y es de es- 
ta manera que buscaremos una de- 
finición. que a nuestro criterio, tra- 
te de expresar el verdadero signifi- 
cado de este gran instrumento del 
pensamiento: “Es toda forma de ex- 
presión por la que se vale el hom- 
bre para exteriorizar Sus pens2a- 
mientos”. 

Atendiendo a su origen el len- 
guaje puede ser de dos clases: na- 
tural y artificial. El primero es el 
que proviene de la misma Natura= 
leza y que nace espostáneamente y 
en forma paralela al nacimiento del 
hombre. Es innato en él. Y el len- 
guaje artificial es el que ha sido 
inventado por el hombre para ex- 
presarse, al ver que con sólo los na- 
turales no era suficientemente bue- 
na la exteriorización de sus afectos 
y sentimientos. Así ideó el lenguaje 
gráfico o escrito, los signos conven- 
cionales y tantos y tantos más. El 
lenguaje oral, articulado o hablado, 
el mímico, gesticulado, fisionómico... 
etc., constituyen ejemplos de la pri- 
mera forma señalada. 

La sociabilidad, sabemos perfec- 
tamente, no es un fenómeno exclu- 
sivo del hombre. La sociedad huma- 
na se inicia en los fenómenos inter- 
psíquicos de la sociedad animal, que 
presenta formas interesantes y gra- 
dos en veces muy elevados de so- 
clabilidad. 

Dentro del campo de la Antropo- 
sociología, encontramos que la so- 
ciedad humana es un hecho prima- 
río y natural; para tal afirmación 
sírvenos los valiosos antecedentes de 
la Sociología Zoológica. El hombre 
por mucho que no pasara de la es- 
rala propiamente animal, ya se ha- 
Jlaría, pues, determinado por el fe- 
nómeno de la sociabilidac 


Carta 


Montevideo, enero de 1953. 

Escritor Jesús Lara, de toda mi 
estima: 

Termino de leer su novela. Ha si- 
do una suerte para mí. A mi país 
no llegan los líbros bolívianos, ape- 
pas una literatura para uso de tu- 
ristas y versos para la exportación 
de celebridades por decreto. A mi 
país llegan las “Selecciones del Rea- 
der's Digest” y obras sobre la por- 
nografía europea; crónicas sobre 
las posibilidades criminales de la 
bomba atómica y entrevistas a emi- 
nentes analfabetos del cine y del 
deporte. No, no llegan libros ame- 
ricanos; los mismos puntos de vis- 
ta que tienden a dividir los estados 
de nuestro Continente para coloni= 
zarlos mejor en lo político, se repl- 
te en el terreno intelectual y cultu- 
ral, cuanto menos se conozcan los 
libros y los escritores americanos 
más posibilidades hay de imponer 
un modo de vida advenedizo y ex- 
tranjero. Casi todos los goWiernos, 
desde ue son impopulares, coadyu- 
van a favorecer este predominio 
cosmopolita, basados en una edu- 
cación clasista reaccionaria repre- 
sentada afuera por los agregados 
culturales y adentro por algunos 
cerebros incondicionales y estreñi- 
dos, prestiglados a fuerza de pre- 
bendas y laureles oficiales. De esta 
tristísima ventura, los escritores 
americanos nos conocemos mal, nos 
ignoramos tenazmente, y permane- 
cemos privados de la facultad de 
profundizar los problemas de la li- 
teratura continental, hermanados 
en un mismo destino de creación y 
«de superación de los medios cuitu- 
rales a nuestro alcance, En lugar 
de corregir las malas informacio- 
nes y deformaciones respecto a la 
literatura de otros países. se ahin- 
can más las diferencias. Este pruri- 
to pedantesco nos lleva a la consi- 
deración supina de creer que la llte- 
ratura de cierto país —el Uruguay— 
es mejor ue la de Bolivia o la de 
otra república de América y aque- 
Mos señores de la “cultura oficial” 
hablan despectivamente de la ob... 
de los otros escritores americanos, 
eso va en provevcho de las “Selec- 
ciones del Reader's” y de la ifte- 
ratura regresiva que esos mismos 
señores transpiran. El complejo de 
superioridad que padecen en mi país 
en relación a la literatura boliviana 
se apoya en ese antecedente sazo- 
mado con una innata ignorancia, 
una absoluta inautenticidad en ver- 
$0 y prosa, y una pobrísima concí- 
ción humona. 


Esto que yo escribo es una ver- 
dad que nadie menciona; pretende- 
mos engañarnos capciosamente y 
hacemos un intercambio de medio- 
cridades pagadas ce sí mismos y de 
los ministerios; giramos en la órbi- 
ta de representantes artificiales y 
leemos lo que nos llega —siempre lo 
peor—- en busca de una crítica fa- 
vorable de toro legislativo, de aca- 
démicos del floripondio. Los yerda- 
deros autores. los auténticos, per= 
monocen ignorados o apenas leícos, 
La verdadera literatura americana 
que se gesta con sangre, sudor y lá- 
£rimas, tanto como la libertad de 
aleunos pueblcs. no recibe aún la 
aclamación definitiva a que tiene, 
infinito derecho. Se tiende por el 
envés a aplastar a los infractores 
mur le son fieles a los destinos de su 
tierra. Los que somos jóvenes lucha- 
mos soterrados por una montaña de 
imvudíicin. Pero no estamos solos y 
a neser de tedo diferenciamos a los 
he—bres de los tránsfugas. 

Yo tenía necesidad de expresarle 
a U5. Jesús Lara. estos hechos. Per- 
que yo creo que es usted wno de 'as 
penténticos estritores americanos, 
Una crítica debe ser ubicada. Y al- 
gubas rosas tengo que decirle. Ke 
lei“o Yanakuna con el máximo in- 
terés ron que se puede leer una ro- 
ve'a. fé una lectura am"”'a, 19- 
belde v -onmovedora. ¡Y qué con= 
traste! El 95 por ciento de los es- 
cvibientes uruguayos prectican el 
arte puro, Aún hablan de Apolo y el 
Partenón. Les repugña el realismo 


Las investigaciones antropológi- 
cas nos convencen de la existencia 
de ciertos órganos fonéticos en los 
hombres primitivos. Y el carácter 
esenclalmente sociable del hombre, 
al que ya hemos hecho referencia, 
es el que en último análisis origina 
el desarrollo de sus elementos foné- 
ticos, pues éstos, completamente ru- 
dimentarios. hubieran estado demás 
si los, hombres no hubieran hecho 
uso de ellos para comunicarse. 

Lo que caracteriza fundamental- 
mente a la sociabilidad humana, lo 
repetimos, es el empleo del lengua- 
je. Por lo que se tiene averiguado 
sólo el hombre es capaz de la ex- 
presión consciente y articulada de 
sus pensamientos y sentimientos, 
sirviéndose de este medio para ha- 
cer más tenso el vinculo social. 

Por los más elementales concep- 
tos de sociología, sabemos que mien- 
tras la sociedad animal permanece 
Idéntica a sí misma al través del 
tiempo o transformada en grado ca- 
si imperceptible, la sociedad huma- 
na es eminetnemente mutable y per- 
ceptible. Esta evolución es. práctl- 
camente, consecuencia específica del 
lenguaje. Y a la vez la evolución de 
éste, podemos, nosotros, atribuírla 
a ese carácter natural de conviven- 
cia que posee el hombre para poder 
entenderse con sus semejantes. 

Por lo expuesto, reconocemos la 
importancia del lenguaje, cuya ba- 
se es “el pensar de la mano” como 
diría Spengler, dentro de la socia- 
bilídad humana y a diferencia de la 
sociabilidad zoológica. 

Este rasgo de evolución, caracte- 
rístico del hombre, en su pensamien- 


to sigue un curso gradual de per- 


fección paralelo al del lenguaje. 

Ahora bien, antes de ingresar a 
estudiar el problema del origen de 
las distintas lenguas de la Huma- 
nidad, es preciso aclarar los concep- 
tos de lenguaje, lengua o idioma y 
dialecto. 

Mientras, como ya hemos defini- 


a Jésus Lara, Autor de VYanakuna + 


literario pero aceplan personalmen- 
te el homosexualismo, la deprava- 
ción amorosa y la carta loable y es- 
túpida del nepotismo literario. Odian 
la literatura social pero socialmente 
trepan como hiedras sobre los mu- 
ros del presupuesto nacional; aman 
la democracia pero políticamente no 
levantan un dedo para curar las la- 
eras de los pueblos de ratas ízua! en 
nuestro campo a las chozas del yana 
quechua. Esos supremos hacedores 
del arte puro, traidores por tradi- 
ción y por exquisitez canalla a los 
destinos del hombre, se espantarán 
de Yanakuma. Y jamás podrán es- 
eribir un capítulo de posteridad li- 
teraria. 

Su- novela viene-a. consolidar el 
frente de la gran novela americana. 
La que comenzó con Icaza en Mua- 
sipungo y La Carreta de Enrioua 
Amorim. Esa novela americana que 
fué tallando su friso en las fronte- 
ras con Azuela, Nicómedes Guzmán, 
Jorge Amado, Alfredo Varela. Cyro 
Alegría, Alfredo Dante Gravina y 
otros, y otros todavía formándose 
en el duro tralín de la vida y del 
arte. Bolivia sabe novelar en sus es- 
crítores y no debe envidiar a nadie 
esa cualidad. Lo atestigua igual- 
mente Oscar Cerruto —a quien to- 
dos conocieron en Montevideo como 
diplomático y muy pocos como al 
gran escritor que es—; y lo apunta 
vigorosamente la primera novela de 
Pardo Valle Trópico del Norte: y lo 
había mostrado Lucio Diez de Me- 
dine con La Miliciana que lef a re- 
tazos llorando la República Espa- 
ñola... 


Mas. para tener noticia de un país 
también hay que quererlo y así me 
ha visto concclendo la literatura 
boliviana. llegando hasta Yauaku- 
na. Esta es la única obra que co- 
nozco de usted, avarte de algunos 
poemas. Me bastaria esta única obra 
para tenerlo a usted junto n mis 
novelistas dilectos. Yanakuna es un 
tremendo monumento al martiriza- 
rio de nna raza: algunas veces me 
he quedado viendo en sus páginas 
la figura de Wayra, tallada a 2ra- 
nito. son la actitud Ce una madona 
indígena en una plegaria inmensa 
rogando piedad por el dolor. el 
hambre, la sumisión infrahumanas 
del quechua. Wayxa es ya, para mí, 
un personaje clásico, se levanta a la 
literatura americana vara incrus- 
tarse en -el gran monolito de la his- 
toria; esa imoonente mujer india 
está vor encima de todo símbolo, 
viviente en Yanakuna con un hálito 
que hace estremecer como muv po- 
cos personajes pueden hacerlo en 
la novela continental. Desde ese co- 
mienzo vastoral maravilloso de la 
imiltita hasta la adulta Wayra to- 
da 'a novela tiene ese calofrio que 
produce el arte hendido en lo más 
humanamente profundo, en la vi- 
sencia más estremecedora del sen- 
timiznto estético y social. Más oe 
lesr he mirsdo en sus páginas. la 
poderosa síntesis que hace usted del 
maisaje y de las hombres trasciende 
del simple entendimiento y se hace 
percepción lúcida. remonta los sen- 
tidos a un ambiente de concentra- 
das imágenes. se alea una poesia vi- 
talizada por +1 acontecimiento del 
tema a una realidad lacerante que 
adauiere climas cue recuerdan el 
dad. Cel Sófocles 
de Antigona. Fsa elegio ezlógica in- 
serta en la médula de Yanakumna a1- 
canza vor lo más cunizdo el sentido 
asonisin en lo rolectivo y nrotago- 
niste en esa Mder del holocausto 
muecbua que es Wayra. El tamonal 
tiene la verídica psicología de los te- 
yrstenientes miversales. el mismo 
Jstifundista eravuloso de todas las 
clases dominantes del enpitalismo 
americano, el señor feucal hijo del 
politica feudal esclavizador de con- 
ciugadonos y »selsvo Cel imnerialis- 
mo rolonizggor. la atmósfera de 
Yanatura téne un alre tan autén- 
izo que uno »--pira y sufre con los 
personsies. odia, nma y sucumbe 
con ellos. La sencillez con que está 
dicho todo es la madurez con que 
está dicho su arie. Ali no sobra na- 
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Carlos Serrate Reich 
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do, el lenguaje es “toda” forma de 


| expresión por la que se vale ei hom- 


bre para manifestar sus diversos es= 
tados emocionales, el idioma o len- 
gua, se lo define diciendo: “es la 


* forma particular de expresión que 
' emplean determinados pueblos”; o 


de otra manera: “conjunto de voca- 
blos, términos y reglas con que cada 
país explica sus ideas”. Como se 
verá, se comete un gran error al 
confundir estos términos como si- 
nónimos, cuando más bien podría- 
mos decir que el idioma, llamado 
también lengua, es, en realidad, par- 
te del lenguaje... y del articulado 
o hablado y gráfico solamente. El 
idioma es variable de acuerdo a los 
pueblos y razas, así tenemos el es- 
pañol, inglés, alemán.., 

Las palabras y las reglas adopta- 
das por la generalidad de una na- 
ción para expresar sus pensamien- 
tos forman la lengua. El desarrollo 
particular de una lengua “con cier- 
tas condiciones locales” constituye 
el dialecto, el que a su vez, se co- 
rrompe y da origen a la jerga, al 
argot y al patois. 

Dialecto es, en último análisis, el 
nombre que toman las formas par- 
ticulares de una lengua en los di- 
ferentes lugares donde es hablada, y 
se forma por las modificaciones pri- 
mitivas o las posteriores alteracio- 
nes que la lengua sufre en un gru- 
po de hombres más O menos sepa- 
rados del resto de la nación. Diría- 
mos, un proceso dialéctico de ser, no 
ser, y por deseneración, volver a ser 
otra vez. 

Para Owen Mark es dialecto 'to- 
do conjunto de variantes gramati- 
cales de un idioma, y en especial a 
las de los nombres y los verbos”. 

Cuando las comunicaciones son- 
raras y dificiles entre las diferen- 
tes provincias de una nación, los 
dialectos se marcan y se separan de 
la lengua madre en determinados 
momentos, lentamente. Por el con- 
trario, las diferencias desaparecen 


da porque la vida de su novela es 
como la vida verdadera, con la di- 
ferencia que nace, crece, se desarro- 
lla pero no muere... Yo pienso aho- 
ra en el designio fatal de esos que- 
chuas, lo que su novela hace por 
ellos ten extraordinariamente, lo 
que tenemos que. hacer todos por 
ellos y par nosotros y por aquellos 
otros del arte puro y la existencia 
prostituida, Y acaso tenga que di- 
rigirme a sus compatriotas para la- 
mar la atención sobre Yanakuna y 
decirles que un escritor de su te- 
Jento y de su valentía debe recibir 
el estímulo de los hombres honra- 
dos y sencillos, y decirles que nsied 


EL VIEJO ADAN Y EL “NUEVO HOMBRE.” ad 


- otorgar a un escritor el ll tugar 


- y Que ensancha en el tiempo las 
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poco a poco y acaban por quedar 
eliminadas en absoluto cuando se 
unen grupos de pueblos que hablan 
un mismo idioma. Jamás se inicia- 
ron tantos dialectos como en la épo- 
ca en que las invasfones bárbaras 
escindieron los países en numero- 
sos pueblos aislados. | 

La palabra dialecto y la palabra 
patois responden, en el fondo, a una 
misma idea; designan las diferen- 
cias particulares de un idioma en 
distintas provincias. Y se diferen= 
cian en que el dialecto respondeaun 
hacer popular, y el patois es el dia- 
lecto reafirmado por un hacer li- 
terario de importancia. 

Los griegos tuvieron dos dialectos 
principales: el dorio —sonoro, pom- 
poso, eminentemente lírico— y el 
jónico —Neno de suavidad. de deli- El 
cadeza, propio para ser recitado— 4 
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El dorio recargó sus sonidos fuer= 
tes, redobló las consonantes, prodi- 
gó las vocales resplandecientes. El 
jónico descompuso los diptomgos, | 
multiplicó las vocales y suavizó los y 
sonidos. z 

Otros dialectos helénicos fueron 
el eoliano, el baconiano, el megario- 
no, el ático, el alejandríno... 

El latín —sermo urbanus--— se 
descompuso en un latín popular — 
sermo rusticos o plebeyus—, que ha- % 
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blaba el pueblo bajo —soldados, 
mercaderes, artesanos— y el latín 
vulgar, hablado en aquellas pro- 
vincías que los romanos iban con- 
quistando. El mismo latín clásico 
tuyo modificaciones de interés en 
distintas partes de Italia, como lo 
prueba la acusación hecha a Tito 
Livio de su patavinidad. 1 

En Francia, los principales Gia- ¡ 
lectos de la lengua de oil o del nor- 
te del Loira son: el valón, el ner- 
mando, el picardo y el hurguiñón, 
cada uno de los cuales comprende 
a su vez numerosos dialectos se- 
cundarios. La lengua de or tiene 
como dialectos más importantes: el 
lemosín, el provenzal, el delfiné 
perizordino, el languedociano, igual- E 
mente subdivididos. - 

En Italia existen el 
siciliano, el romano... 

En Alemania: el bajo alemán, el 
alto nlemán, el gótico... =" 
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amá 4 su pueblo porque lo ve.su-" 
frir y lo defiende, porque 1s7e0 05 
un artista que honra a su país y lo 
hace querer en sus obras y en s1 
lucha, porque usted es Un SIMPNCa- 
no de excepción, porque Insto 


que merece, porque usted há gana- 
do por sá mismo su valor, un valor 
intransferible que lleva su nombre 


fronteras y el arte de Bolivia: Ped 
Con un abrazo fraterno Ce 
Huso Emilio Pedamonte ho 
SC. Juanicó 3295, — Mdto. Ura- | 
gua”, » 
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SOVIETICO”” ri ! 


por HUGO DEWAR 


Sezún los escritores soviéticos, en 
el nuevo tipo de hombre soviético 
queda extinguido todo lo que habia 
del "viejo Adán" y todas les mejo- 
res cualidades han alcanzado el 
ápice de la perfección. Para aque- 
los que conocen a la Unión Sovié- 
tica únicamente a través de la des- 
enfadada propaganda soviética estas 
jactancias son recibidas sin empa- 
cho. Creen de buena gana que en 
el corto espacio de 35 años ha sido 
transformada la naturaleza humana 
en la Unión Soviética. Alá la preo- 
cupación dominante de cada Índi- 
viduos es la del bienestar de la socie- 
dad en conjunto. Allá, excepto unos 
retrasados o unos “elementos hosti- 
les”, todo el mundo se ha lavado de 
los pecados de avaricia y ambición, 
gula y rapacidad; en resumen, de 
todas las malas cualidades que ellos 
alegan como caracteristicas del ti- 
po de hombre que no es soviético. 

¡Es un cuadro atractivo! Ojalá 
que fuera cierto, Por desgracia, la 
misma prensa soyiética --la que no 
está destir”4e a yerse fuero de la 
Cortina de Hierro— entona otro 
cantar. Uno uv dos cuentos elegidos 
entre los muchos que publica pue- 
den darnos un conocimiento más 
exacto de la realidad soviética . 

El Delegado Presidente del Trust 
Azovstalstroi es un hombre débil y 
quieto, pero su esposa, tenedora de 
líbros en el departamento de Finan- 
zas del Trust, es una mujer de “mun- 
do y a la moda”. Un día le dijo al 
marido: —Deseo ir a una villa de 
recreo con baños". 

—Muy bien querida, replicó el es- 
poso, espera un poco hasta que mi 
salario...” 

—Espera1?, le interumpió indig- 
nada. ¡Cómo ¡Eres el Jefe del De- 
partamento y no te sabes manejar 
para que tu esposa vaya a su Aca- 
pulco? 

Ciertamente, reflexiona el espo- 
so ¿qué especie de jefe soy si no 
puedo areglármelas para una cosita 
tan pequeña como esta? Tengo a 
mi cargo los fondos del Sindicato, 
y renimente ella necesita su des- 
canso, Que vaya a sus baños duran- 
te un mes. 

Asi lo resolvió. Desde luego no es 
demasiad osencillo, porque, en pri- 
mer término, vacaciones gratis son 
únicamente para trabajadores con 
hoja de servicios extraordinarlos en 
la producción. De modo que la es- 
posa ha de hacerse pasar por un 
obrero de fábrica —sobre el papel, 
claro está, Hecho esto todo lo de- 
más es coser y cantar. 

Pero cuando Kropinov, Jefe del 
Departamento n. 6 se entera, reac- 
ciona enérgicamente: —¿Es decir 
que Perepelitza ha enviado a su es- 
posa de vacaciones a un balneario 
y la mía se ha de quedar en casa? 
¡No Jo consentirá! 

Envia a buscar inmediatamente al 
Delegaco presidente del Comité de 
Seguros Sociales del Consejo de 
"Trabajo y le ordena que disponga lo 
conveniente para que la Sra. Kro- 
pinova tenga unas vacaciones paga- 
das. Kropinov tiene un tempera- 
mento fogosa y violento cuando se 
tercia y tlene realmente atemoriza- 


dos a los “activistos” del Partido. | 

La única manera de complacer 
sus deseos, piensan, es hacer lo que 
Peropelista ha hecho. Con la com-. 
plicidad del encargado de personal 
se libra un certificado diciendo que 
la Sra. Kropinova no es una seño 
ra de su casa sino un mecánico mo- sl 


torista. Entonces se aplican a €n- 
mendar el acto de un comité de fá- > 
brica para que aparezca que la po- 53 
tición del mecánico Kropinovs pa- 3 
ra unas vacaciones pagadas ba sí- 
do aprobada después de examinada, 
porque “se trata de uno de los me- 
jores obreros stalhanovistas”. 

Esta paqueña anécdota Lo es un 
fenómeno extraorcinario, como pue- 
de saber cualquier aficionado a la 
prensa soviética, Está tomada del 
diario de los Sindicatos. el “Tru”: 
de 6 de septiembre de 1951. Y des- 
de entonces no se ha puesto coto a | 
esta clase de actividades, de tin mo- | 
tico “Krokodil” ha publicado nu- | 
mérosas caricaturas sobre este mis-= | 
mo tema y la siguiente fré en sep- | 
tiembre de 1952. AN 

Padre, madre e hijo están senta= | 
dos ante una mesa rebosante de su- | 
culentos manjares —pollos y le- | 
choncito asado, melones, ete, El chi-= | 
co le díce a su padre: ¿Habrás es- 
tado revisando la contabilidad de 
un koikhoz, verdad? | 

El “Krokodil” del 10 de octubre | 
de 1952 insistió en el mismo tema | 
con el siguiente cuento, titulado | 
“Dos compadres”. | 

Y su amistad es comentada por | 
los cerdos de la Organización ¡Son 
muy intelisentes estos animalisto! 
Incluso antes de que la esposa del | 
Director Jefe se de cuenta de que la 
carne escasee en el lardero, enfer= 
ma un cerdo y, naturalmente, se le 
tiene que matar. Todo se ajusta a | 
las reglas: la carne se vende a tan- 
to el kilo (a un precto tres veces | 
menor que el del mercado) a quien | 
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quiera camprarla... y Golyakoy ha- 
ce limpiamente la entrada de los Ín- 
gresos én sus libros. 

Es sabido que los cerdos provie- 
nen del engorde de los lechoncitos 
—que son deliciosos cuando sólo tle- 
nen seis meses, La mujer del Jefe: 
los adora. No puede ver uno sin que | 
le diga al marido: “—Hemos de te- | 
ner uno, ¡es tan lindo!”. El Director 
desembolsa una suma nominal y, 
para que el número no se altere en 
el inventario reemplaza el cerdito | 
desviado con otro que se compra en 
el mercado. Claro que hay una di- 
ferencia en el precio, pero esto es 
asunto para Golyakov—, él sabe 
axreglar estas cosas. Sabe que las 
mermas de alimentos en los almace- 
nes y el que se deteriora alcanza la 
suma anual de 10.000 rublos al año. 
El Jefe debe 2.000 de renta, luz, tá- 
dio, .. pero los dos se cubren mu- 
tuamente y viven placenteramente [ 
a costa del Estado, este par, 

La extensión dedicada por la pren- 
sa soviética a esta clase de mate- 
rlal, que abarca amplios aspectos, y 
el hecho de estar casi siempre díri= 
gido contra personas en posición Ne= —: 
lativamente eleyada muestra que las 
alharacas acerca del “nuevo Hom- 
bre Soviético” tienen clertamente 
muy débiles fundamentos en la 1ea- 

ES 
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lidad del mundo del Soviet. 
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Es un poco complejo penetrar de 
lleno en este tema tan amplio y de- 
finirlo en unos cuantos concepios 
simples. La moda actual no está en 
determinado lugar ni lo realiza «e- 
terminaco modisto, la moña actual 
es más bien un estilo de vestir, 

2ero a lo anter.ormente dicho hay 
que aclarar cual es el estilo de ves- 
tir en la actualidad, Existe ya el tó- 
pico de que París ostenta el cetro de 
la moda; realidad indiscutible desde 
vodo punto de vista, Pero existen lu- 
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gares que atraen a los mismos pa= 
rTisinos —que sean buenos conocedo= 
Tes— otros lugares donde la moda 
va tomando auge y en vías de qui- 
tarle un poco la atención a París, 
En esta ocasión vamos a hablar de 
dos países que por muchas circuns- 
tancias son merecedores de atención 
por parte de las elegantes de este 
continente: estos países son Italia 
y España. 

Italia tiene en la actualidad una 
docena de buenos modistos capaces 
de competir con los más destacados 
del mundo, entre ellos nombrare- 
mos a Shubert —que en la actuall- 
dad hace competencia a Dior en el 
mercado norteamericano— Fera- 
rio, Ferdinandi, Tizzoni, Simoneta 
Visconti, Carosa etc., etc., quienes 
han creado un modo de vestir que 
hace sea menos extravagante que 
estilo francés de líneas más puras 
y hasta clerto punto de reminis. 
cencia clásica. 


Este estilo es natural consecuen- 
ela del buen gusto que el itallano 
flene por las bellas artes especial- 
mente por la pintura; no vamos 
aquí a desarrollar el hecho por de- 
más conocido de la importancia que 
tuvo este país en el Renacimiento. 
Esta afición siempre unida al buen 
tejido y riqueza de materlales que 
posee ha dado por consecuencia un 
estilo de vestir acorde a los avances 
estéticos de post-guerra. En este 
punto hay que advertir que la plás- 
tica de la pintura itallana actual 
es una de las más adelantadas de 
la época y en mi artículo anterior 
ponía de manifiesto que la línea es 
consecuencia de las conquistas de la 
estética moderna. Todos estos he- 
chos además del natural talento 
creativo del italiano hacen que Ita- 
Jía sea en la actualidad un país don- 
de la moda tiene un fuerte puntal 
de característica propla y de suma 
belleza. 


pora 


Por 
María A. de Calderón 


España ha sido siempre país de 
conquistadores, en la pintura, en la 
música, en literatura etc., son nom- 
bres de españoles los que se desta= 
can a la cabeza; pero hay un arte 
—que el mundo en general desco- 
noce— en el cual se destacan los 
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españoles a muchísima altura, es en 
la moda. Balenciaga que disputa 
con Dior la creación del módulo de 
vestir actual y compone la trilogía 
más famosa de París: Dior, Fath y 
Balenciaga. Castillo que en conjun- 
ción con el nombre de Jeanne Lan- 
vin ha cobrado muchísima fama, 
contribuyendo a la gloria de París; 
Raphael al igual que los anteriores 
ha sentado sus reales en París en 
Ends ha conseguido un gra triun=- 
0. 

Pero es en la península donde na- 
cen estos genios del vestir femenino 
y es donde forman su sentir y cap- 
tan la sutileza con que la española 
lleva un vestido en día de ferla lu- 
ciendo todo sus encantos acentua- 
dos por el traje siempre hermoso, 
con que las aldeanas de todos los 
lugares de España se visten para 
celebrar, 


El año pasado se celebró un fes- 
tival de la moda en el Hotel Ritz de 
Madrid, al que asistieron todos los 
modistos más famosos del mundo y 
como es natural todos los comenta= 
ristas y entendidos del vestir feme- 
nino. El resultado fué el de un 
triunfo abrumador para las creaclo- 
nes españolas. Entre los modistos 
se destacó a gran altura por sobre 
Balenciaga, Dior y Fath el nuevo 
Pertegás quien deslumbró con sus 
creaciones de estilo tan avanzado y 
atrevido señalando un antecedente 
decisivo en el corte. En menor es- 
cala lograron destacarse Pedro RO=- 
dríguez, Asunción Bestida, Natalio, 
Marvel y otros. En este mismo fes- 
tival la moda italiana logró un 
triunfo más a los ya obtenidos en 
otros festivales. 

Hemos hablado de dos países que 
tienen una gran intervención en la 
moda actual, pero esta preocupa- 
ción se nota también en Inglaterra, 
en Holanda, en Suiza, en Alemania, 

“en Austria, etc., donde se puede 


MODA ACTUAL 


comprobar desde la post guerra un 
renacer de mansiones de modas que 
mantienen el dernier cri del vestir 
Temenino al igual que en la mayoría 
de las capitales de la moda. 

En América —en mi artículo an- 
terior analicé la modalidad norte- 
americana— sucede que es un eco 
del modo europeo, Por ejemplo en 
Buenos Aíres he podido comprobar 
que los patrones comerciales están 
al día con los de París; y las costu- 
rTeras —no modistas— copian a su 
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modo los modelos importados de 
París. 

Este sistema ha producido una es- 
pecie de adulteración en la verda- 
dera línea. Primeramente, los co- 
lores nunca son los mismos de las 
telas europeas, segundo el corte au- 
«az es rectificado por el temor a la 
extravagancia y tercero que los mo- 
delos que París manda son siempre 
los comerciales y nunca son los de 
las verdaderas creaciones las cuales 
JNegan dos o tres años después. Es 
así que en Buenos Aires las casas 
de modas exhiben trajes al igual 
que en los grandes magazines parl- 
sinos pero nunca lo que las bouti- 
ques de la élite del buen vestir eu- 
ropeo, En Buenos Aires hay crea- 
dores y estos merecen más interés 
Que las casas de costureras que reci- 
ben patrones para coplar. Por esto 
al igual que en todas partes del 
imundo la gente realmente chic se 
viste en Europa para mayor garan- 
tía. Los demás países de Sudamárl- 
<a —a excepción de Chile donde hay 
un estilo de vestir propio— se nu- 
tren de los mercados de los Esta- 
dos Unidos de Norte América por 
razones económicas y una muy pe- 
queña cantidad de, elegantes que 
reciben modelos de Europa. 4 

He recibido últimamente los dise- 
hos de los creadores de la moda 1953 
en que se nota además de un gran 
atrevimiento una belleza extraordi- 
naria para acentuar la belleza fe- 
menina es una nueva conquista que 
dará que hablar mucho a las aman- 
tes del buen vestir. Yo considero es- 
te nuevo avance como la iniciación 
de una nueva época al igual que la 
de Dior y Balenciaga al introducir 
las faldas largas en las toiletes de 
calle, promoviendo una revolución. 
Entramos pues a una nueva era que 
siempre es bien recibida y es moti- 
vo de innovación que influirá basta 
en nuestra mente al aceptar esta 
nueva modalidad. 


Tabaco Y Alcohol 


(Datos para la Psicología Descriptiva) 


Aquí es la tormenta, aquí! Aquí 
la tremenda tormenta de las neu- 
ronas que revientan a centenares. 
Aquí la danza frenética de los cohe- 
tlllos chinos. Aquí, bajo las sienes 
que zumban con rabia de moscardo- 
nes rablosos. Aquí, aquí donde nace 
un silbido agudo, largo, de hilo te- 
legráfico que hilvana Jejanías, 

Silvido que atormenta y que, sin 
embargo, amodorra y obtura el en- 
tendimiento. 

Pero no es aquí, sino allá: más 
allá del puente que va de esta a la 
otra orilla donde el silbido suena, es 
decir, resuena, Es el eco, segura- 
mente, seguramente 

¡Ab, el puente liberador del semi- 
sueño, del sueño ligero! ¡Ah, el puen- 
te ligero, lMgero. 

Ahora es el sonido Inarrancable, 
monótono, impertinente de algún 
diapasón trasnochado... 

No, es el mugido interminable de 
un coro ukranlano que se revuelve 
dentro de la bóveda celeste de mí 
£ráneo, 

“Tampoco es el mugido... Es un 
cimbalo loco que está probando la 
calidad acústica de mis tímpanos. 
Eso es! J 

Pero no es aquí, sino allá donde 
la sirena del barco está rajando las 
vidrieras del horizonte. No es, pues, 
acá sino allí. ANá donde el sonido se 
pone, donde la voz se apaga, dejan- 
do, como recuerdo de su paso por 
la vida, una hebra de luz 

Hebra: que vibra y que levanta al 
orcidente un soberbio telón de bo- 
ca. 


Ahora se lrata de mia variación 
sobre el mismo tema. Se trata de 
solos óOnulos que salen pov todas los 


Por 
Antero Peralta Vásquez 
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ángulos del firmamento y que en- 
cienden una algarabía de colores ní- 
tidos en el paisaje, Una visión ca- 
leidoscópica de formas y de tona- 
lidades cromáticas absurdas. Fre- 
cuencias tornasolantes en los claros 
y ojeras de malva regia, vilácea, a 
los lados. Clelo limpio pero estre- 
Jlado de rosas de Francla y aguas 
marinas de aristas vivas. Clelo lín- 
do, ruboroso. Luces de Bengala y 
chisporroteos de esmeraldas inten- 
sas y rubíes deslumbrantes en la 
brasa de! fondo. 


Jardines enrevesados del primer 
plano. Flores por doquiera, flores 
amestradas de todos los climas, dis- 
puestas en hileras, círculos y Ángu- 
los euclidianos. Piso emperlado con 
perlas netas de buen oriente: bur- 
bujas apiñadas de dulces miradas, 
cautivantes. Ondulación de boas en 
los sardineles de jade. 

¡Oh, maravilla de encantamien- 
to! El surtidor luminoso del segun- 
do término se encarna, se corpori- 
za y se transforma en hada mádri- 
na. Pero, es hada ú flor de ensueño? 
No; es nada menos ní nada más que 
una mujer bella de carne y hueso 


la ven acaso? Me sonrie y me 

Mama. ¿No ven la raloma blanca ás 
su mano 1 ándeme a pasar? 

He ana w viaclón del mismo 


tema. Humo de incienso y perfume 
de sándalo y de mirra diaconada 
Jenan el ámbito. Olor de santidad? 

“¡Gerardo, Bernardo, Medardo, 
San Gotardo..., ardo..., aaardo!” 
—suéna una voz grave, cavernaria, 
con solemnidad de órgano en la re- 
taguardia. 


Terminaba quizá la antifona de 
algún clérigo, y comenzaba la dan=- 
za pagana de las bacantes. Tal yez; 
porque aquel girar de pétalos gi- 
gantes está representando, a las 
mil maravillas, un ballet de belda- 
des desnudas, 

“Capricho húngaro” en la yema 
del gusto, 

—Voy, niña blanca, voy! 

Y como nube que avanza a costa 
de sus camblantes formas, empren- 
do el vuelo, por entre follajes mul-” 
ticolores, hacia la ninfa, hacia la 
niña blanda que sigue invitándome 
con la paloma blanca de su mano 
derecha. Pero, a lo que parece, no 
avanzo una pulgada en el intento de 
Negar al sitio del encantamiento, 
digo, de la gracia encarnada. 

Advierto que innúmeros brazos 
sarmentosos, culebrean voluptuosa- 
sarmentosos, cluebrean voluptuosa- 
mente en el redor. Extrañas hojas 
de palmera palpan las formas se- 
dosas de ciertas corolas esquivas. 
Ojos reseccs de troncos añosos ob- 
servan mis movimieytos. 


-—Ah, perdón, pí blanca! Me 
G.straje 
Pero las manos blancas de la ni- 


ñu risueña están aleteando ahora 
entre los bucles de oro del sol de to- 
dos Jos soles, Y están sus inmensos 
acericiando un sueño 


otos dulces 
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MAURICIO G. OBELAR 


El hombre de prestigio revela su 
posición trascendental, reflejada en 
su obra bienhechora que adquiere 
amplia repercusión pública y que se 
convierte en la lógica expectativa 
de vivas manifestaciones de su des- 
envolmiviento en todas las activida- 
des intelectuales. 

Un hombre que logró una positi- 
va consagración pública americana 
y universal, es el prestigioso escritor 
y periodista uruguayo don Mauricio 
G. Obelar, que por su robusta men- 
talidad y sus múltiples y proficuas 
actuaciones intelectuales llegó a cul- 
minar exitosamente como uno de los 
grandes valores del pensamiento. 

Don Mauricio G. Obelar es una 
figura representativa que en todos 
los planos de la yida, constituye una 
potencia indiscutible, aquilatada por 
una feliz trayectoria de ideales su- 
premos impregnados de humanismo 
integral, fundamentados en doctri- 
nas generosas que son de verdade- 
ra orientación dignificante de nues- 
tra especie. Obelar es un hombre 
dotado de plenitud espiritual con- 
cretadas abiertamente en el desa- 
rrollo de las facultades del alma que 
son sus Joyas admirables. Está 
afianzado por sus convicciomes y 
apela a su altruismo humano, que 
es conciencia y fortaleza para todas 
Jas realizaciones. En sus largos años 
“de periodismo, jamás escatimó e€s- 
fuerzos y tiempo en su maravillosa 
lucha benefactora, ya que su vida 
entera está dedicada al bien, a la 
Justicia, a la paz. a la comprensión 
a la espiritualidad, a una labora- 
ción perseverante durante todas las 
horas, siempre en favor de la eleva- 
ción MORAL y ESPIRITUAL del 
ser humano, señalándole el camino 
para una existencia de mayor bien- 
estar y felicidad. Así obra Obelar: 
utiliza su vocación periodística e 
ideológica como un excelente peda- 
gogo; sus pensamientos son defini- 
dos, francos, leales, justos y los 
orienta en sus mejores aspectos hu- 
manitarios. Su prédica de gran pe- 
so, con razonamientos sociológicos 
promisorios a través de su renom- 
brado órgano de publicidad “El Iris”, 
adquieren día a día el relieve mo- 
ral y filosófico de fecundas ense- 
ñanzas que trasuntan directivas bá» 
sicas para encarar la vida en sus 
lineamientos más fructuosos. En to- 
da su literautra pensante, avarece 
la' singularidad espiritual de Jas es- 
pléndidas incuietudes de Ohelar que 
tienden al mejoramiento de nues- 
tro mundo civilizado, que tanto ne- 
cesita para confortar su existencia 
en el orden social, moral y espirl- 
tual. 

Mauricio G. Obelar está templado 
en el trabajo y en el pensamiento. 
Con su inteligencia robustecida por 
una trascendente cultura construc- 
tíva. filosófica, científica, sociológica 
y humanística, demostró a través 
de sus escritos y publicaciones infi- 
nitas, el conocimiento profundo de 
la vida humana en todos sus aspec- 
tos, utilizando su pluma con agill- 
dad mental, sinceridad y altura pe- 
riodística, como un gran psicólogo 
y un sensato amigo de la Humani- 
dad. Es Obelar, realmente un maes- 
tro que sabe inculcar ideas de for- 
taleza moral, y en todas las pro- 
yeciqnes de sus actividades repre- 
senta para la sociedad un ejemplo 
viviente de laboriosidad, constancia 
y de emprendedor. Su carrera inte- 
lectual y periodística de muchos 
años de servivios para todos los pue- 
blos, está justicieramente consagra- 
da por las pruebas de reconocimien= 
to y admiración universal. 

Obelar recibió altas distinciones 
de honor que lo enaltecen y lo pres- 
tigian. Todos los títulos, diplomas, 
medallas, insignias, son el premio a 
sus esfuerzos, y a su perseverancia 
y dedicación, pues en todas las di- 
rectivas fecundas de su vida demos-, 
tró el esplendor de sus pensamientos 
claros, exactos, ciertos, que van ad- 
quiriendo las más calificables pro-* 
yecciones patrióticas, espirituales, 
que prestan un verdadero servicio 
orientador al Mundo. En todos los 
escritos, Obelar ha ostentado idea- 
les de pacifista y de un sincero es- 
piritualista, que han brotado de su 
corazón para forjar doctrinas de 
humanización que incitan a crear 


de rosas. 

Empero, sigo desplazándome ha- 
cía adelante como una nube, suaye- 
mente, sín hacer ruido, sin pisar tie- 
rra, sin dejar huella en la senda 
escárlata. 

¡Qué curioso! Ahora soy yo quien 
cambia a voluntad el decorado, los 
colores, las formas y las acciones. 
Quiero que las amatistas se tornen 
adelfas. Y así ocurre. Quiero..., pe- 
ro, ¿qué fué de la niña blanca? 

Estoy sobre el mar, sobre un mar 
rojo, intensamente rojo, que se agl- 
ta bajo mi pecho. Y sigo volando, 
volando..., Impalpable, hecho una 
nada. 

He aquí un enorme barco pesca- 
dor. Me acerco a su costado. Exa- 
mino su casco calloso. Tiene esca- 
mas refulgentes. Como humo que 
sube me elevo hacia la cubierta. A 
media altura descubro un descomu- 
nal ojo rojo de pupila color topacio. 
Ojo de pez, fijo, indiferente. 10h, 
qué es esto? La escama del mons- 
truo marino hace visos fantásticos. 
Debo huir..,! Mas, no puedo. Es- 
toy anclado. Quiero correr; pero mis 
piernas flácidas apenas si reman 
entre plumas y copos de nube, Debo 
alcanzar aquella altura plúmbea; y 
cómo? 

Un tenue relente acaricia mi fren- 
te. Arena desértica, dura y rugosa, 
Quyema la base de mi lengua. La 
luna llena me contempla de soslayo. 
Me envía luego una serle intermina- 
ble de vasos de agua fresca,Pero el 
ojo rojo del cetáceo no me plerde 
de vista. Me tiene hipnotizado, quie- 
to. No me permite tomar un vaso 
de agua, y yo que me muero de sed. 
¿Qué se propone? 

¡Paf!!, de un coletazo revuelve el 
mar y provoca un cataclismo uni- 
versal! 

... 

Era el fin del sortilegio y de la 
veta máxica en cue trabaja Walt 
Disnev. Era la vuelta sobresaltada a 
la reslidad. Y el dolor de cabeza que 
sucedía al festín báquico de la vís- 
pera. 


una atmósfera de mejores posibili- 
dades para fundamentar la lucha 
por la Paz, la Justicia, la Libertad 
y la Felicidad. 


No puedo dejar pasar por alto la 
significación poderosa de las vincu- 
laciones espirituales universales del 
Dr. Mauricio G. Obelar, con los 
más eminentes hombres de ciencia, 
letras, periodistas, educacionistos, 
escritores y gobernantes, que cons- 
tituyen un signo plausible de su 
acendrado prestigio y la afirmación 
reconocida de su obra valiosa. de su 
personalidad, de sus méritos y el 
alcance de la amistad que ha con- 
quistado en el curso de todas sus 1e- 
lices relaciones internacionales. To- 


da la actuación de Obelar es admi. 
rable, que merece muestro respetuo- 
so homenaje de afecto y de identi= 
ficación espiritual. Que estas bre- 
ves palabras sean un franco home- 
naje de fraternidad de alma y £spí- 
ritu, y que en toda su cruzada Hu- 
manista, tan generosa como sublime 
derrame día a día nuevos esplenCo- 
res de ideales de vida que tengan 
la proyección de una esperanza Ce 
bienestar, de felicidad, de progre- 
so y de amor, que es la única llama 
ardiente que marca el itinerario de 
la Justicia y de la comprensión. 
Buenos Alres, mayo 10 de 1952. 


Prof. SOLIS ICONICOF 


Una aventura de la imaginación 


LOS POEMAS CINEMATOGRAFI- 

COS DE IAN EGO 

En la cinemateca de París y en 
las sales de proyección de la Unesco 
acaban de proyectarse un par de 
películas cortas cel cimsasta nor- 
teamericano lin Hugo: “Las campa- 
nas de Atlántido” y “Ai-yé”, ambas 
exhibidas en los festivales cinema- 
tográficos de Venecia y Edimburgo, 
y la segunda, que data de 1950, in- 
corporada ya al repertorio de mu- 
chos “cine-clubs” de Gran Breta- 
ña y Estados Unidos. 

El realizador se aparta radical- 
mente en una y otra de los moldes 
habituales del documental o “film” 
de arte. Tanto por su montaje como 
por su acompañameinto sonoro, los 
dos “cortos metrajes” de Hugo 
constituyen una verdadera aventura 
de la imaginación. Cocteau los lla- 
maría poemas. Sus metáforas plás- 
ticas, su ritmo visual, su misterio, 
las acercan, en efecto, al poema y 
por momentos las identifican total- 
mente con éste; pero quizá falte en 
ambas el rigor de composición o de 
acentuación que la poesía, diosa es- 
tricta, exige siempre antes de exten- 
der sus diplomas. De todas maneras 
las imágenes de estas dos obras es- 
timulan zonas del sentir del espec- 
tador que aun el cine llamado en 
un tiempo “de vanguardia” había 
dejado sin explorar. 


“Ai-yé” se distingue por su mon- 
taje nada convencional de las imá- 
genes corrientes de cualquier docu- 
mental en colores. Tomas de hom- 
bres, animales, viejos idolos, rocas, 
ríos y pájaros en vuelo o en reposo 
son en este “film” como retazos que, 
unidos, se propusieran constituir 
una misteriosa tapicería de Latino- 
américa. Inocente de todo: sentido 
didáctico, este tapiz no ofrece al es- 
pectador otra claye que las picantes 
analogías de la imagen. Así, el ros- 
tro de un mono, el de un indio o el 
de un ídolo de Chichén Itzá sé iden- 
tifican en una latitud determinada 
de la vida. El “leit-motiv” de un 
nadador que se tira al mar desde 
un acantilado, repetido como el de 
la quilla del barco que avanza por 
el río, a lo largo de toda la pelícu= 
la, parecería subrayar un tema ím- 
plícito en ésta: el de la vuelta del 
hombre a su origen acuático, en 
busca del secreto de la evolución. 
Este tema, apuntado en otras me- 
táforas visuales de la obra, le da 
una especie de consanguinidad con 
“Las campanas de Atlántida”. 

El que todo ello quede o no en 
claro para el espectador despreveni- 
do no constituye un problema gra- 
ve para el realizador. Su interés pri- 
mero es el de suscitar ideas en vez 
de proponer temas; y asi Hugo re- 
nuncla deliberadamente, no sólo A 
la narración o a los títulos, sino a 
todo lenguaje cinematográfico co- 
herente que pueda ayudar al espec- 
tador. Hasta la banda de sonido ha 
sido arrancada por sorpresa a Ozzie 
Smith y sus compañeros de canto 
y batería durante una primera ex- 
hibición del “film”, trámite que vie= 
ne A confirmar el lugar común de 
que las improvisaciones hay que 
prepararlas cuidadosamente, De to- 


das maneras, la mezcla de fonemas, * 


recitativos y onomatopeya antilla- 
na se aviene curiosamente por mo- 
mentos con el carácter casi onírico 
que las toas de Hugo han adquirido 
por industrias del cuarto de cortes. 
Lo positivo es que, aun por encima 
de las intenciones del realizador, 
“Al-yé” queda en la memoria como 
el latido bárbaro de un gran conti- 
nente en gestación y como la sín- 
tesis de ciertas fuerzas vitales que 
hacen de nuestra América la incóg= 
.nita y la esperanza del mundo, 

La sorpresa de la banda de soni. 


do constituye también el rasgo más 
original del segundo “film” de Hu- 
go, “Las campanas de Atlántida”, 
Por primera vez en el cine, el inge- 
niero de sonido se transforma en 
compositor y crea, por el simple 
juego de ondas electrónicas, una 
suerte de concierto submarino que 
da extraordinaria sugestión a las 
tomas acuáticas en color. Golpes de 
mar y viento, voces sordas de aho- 
gados, burbujas de gran buzo cue 
respira, quejidos de mástiles y oban- 
ques y lo que parecería el canto iné- 
dito de las sirenas; de todas estas 
cosas cree uno percibir en el regis. 
tro sonoro de Louis y Bebe Barron. 
Y todas ellas juntas arventajan en 
muchos aspectos a la másica que los 
modernos compositores franceses 
han dado en llamar “concreta” 

En la pantalla lo que se ve, m:en- 
tras tanto, son tomas de una mujer 
que viaja en una marcaza suner- 
puestas desde el principio hasta el 
fin a otras compuestas en el “estu- 
dío”. Estas últimas representan el 
calvario de la marcha de esa mu- 
jer desde el fondo del mar hasta la. 
superficie, los brazos extendidos en 
eruz o reptando por una intermina- 
bla columna de cemento. La super= 
posición de des visiones distintas 
crea, de una manera tan económica 
como eficaz, el fondo vivo y movi- 
ble de mar requerido por el poema 
de Anais Nin que la película ¡lus- 
tra, poema que es como un “raccon= 
to” afiebrado de la evolución, del 
pez al hombre. Artísticamente “Las 
campanas de Atlántida”, pese al re- 
citado que la acompaña en algún 
momento, tiene una prestancia y 
redondez que “Ai-yé”, con su nire 
de experimento arriscado, no llega 
a alcanzar, . 

De acualquier manera, las obras 
de lan Hugo recientemente exhibi= 
das en París son de por sí dos inte- 
resantísimas adiciones a las listas 
de las muchas cimatecas que en 
Sud y Centro América buiscan crear 
ese repertorio verdaderamente ori- 
ginal de películas que nunca les 
ofrecerán las casi agotadas fuentes 
“comerciales del ciné. (UNESCO). 

A, 


FRANCOIS MAURIAC, PREMIO 
NOBEL DE LITERATURA 1952 


Poeta, novelista ensayista y, so. 
bre todo, periodista polémico que 
vibra con las suscitaciones de la vi= 
da diaria, Francois Maurlac acaba de 
recibir el más alto galardón a que 
puede aspirar un escritor profesio» 
nal. Es la segunda vez que el Pre= 
mio Nóbel de Literatura se concede 
a un escritor francés. Fué el prime= 
ro André Gide, muerto hace apenas 
un año, que, encerrado en sí mismo, 
supo elevar la prosa francesa a un 
término de perfección, de claridad y 
hondura pocas veces alcanzado, El 
segundo es Maurlac, receptor abierto 
en cuanto atañe a las angustias 
contemporáneas del hombre y de su 
dignidad; siempre en la brecha, afi- 
taria para atacar y defender con 
taria paar atacar y defender con 
brío en el palenque de la prensa to- 
do lo que pueda amenazar la líber= 
tad del espíritu. Protestante Gide 
en sus comienzos, y Maurlac cató= 
lico, ambos han sido exponentes ele= 
vados y auténticos de una cultura, 
de un pueblo y de una tradición de 
libertad, que permite y estimula la 
esgrima de la inteligencia, que no 
cesa de indagar en la dificil búsque= 
da de la verdad y que afina el flo- 
rete del argumento, sin que ello sea 
obstáculo para apretar amistosa- 
mente la mano del : 
terminar el cruce de 


1953. 


